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  CAPITULO PRIMERO


  —No, Dani, no puedo estar orgulloso de mi primera actuación.


  —Piensa que todo acusaba a mi hermano. ¡No has podido hacer más de lo que has hecho!


  —Pero yo sé que tu hermano es inocente de ese robo.


  —De eso no tengo la menor duda… Conozco muy bien a Leslie y sé que es incapaz de un acto semejante.


  —Eso es precisamente lo que más me preocupa. Han condenado a Leslie y yo, a sabiendas de que es inocente, no he podido hacer nada para demostrar su inocencia… Creo que abandonaré esta profesión y volveré a cuidar del rancho de mis padres… ¡No tengo inteligencia suficiente para ejercer de abogado!


  —¡James! —exclamó cariñosa la joven—. ¡No digas más tonterías!


  —No son tonterías, Dani… ¡Mi primer caso como abogado y he hecho el ridículo!


  —¡Eso no es cierto!


  —¿Acaso no recuerdas la sonrisa que durante todo el juicio iluminaba el rostro del abogado Ives?


  —¡John Ives es un sinvergüenza!


  —Pero ha demostrado ser un buen abogado… ¡Se ha burlado durante todo el juicio de mí!


  —Estás obsesionado con la idea de que has fracasado y será inútil que insista hasta que no razones con detenimiento.


  —En estos momentos sólo pienso en Leslie… ¿Qué pensará de mí?


  —No debes atormentarte más… Leslie comprenderá que nada has podido hacer en un caso que en realidad estaba perdido de antemano.


  —Pero yo debía haber hecho algo que no llego a comprender… ¡Debía buscar pruebas o haber tratado de anular las que presentó John Ives!


  —¿Crees que hubieras podido anular las pruebas convincentes que John presentó?


  —Confieso que pensé anularlas, pero no conseguí encontrar frases adecuadas para convencer al jurado de que… ¡No sé, Dani, ni lo que pienso ni lo que quiero decir…! ¡Estoy abrumado y desconcertado!


  —Debes tranquilizarte… —dijo Dani cariñosa—. Confieso que después de las pruebas que John presentó contra Leslie, y de no ser mi hermano el acusado, creería en su culpabilidad… ¡Lo tenían bien planeado!


  —Pero yo debí buscar una coartada eficaz para contrarrestar las pruebas de Ives.


  —Leslie aseguró que a la hora del robo estaba paseando solo por los alrededores… Después de sus primeras declaraciones, ya nada podías haber hecho.


  —Quien terminó de hundir a Leslie fue la declaración de ese viejo borrachuzo… ¡Si pudiéramos demostrar que mintió evitaríamos que Leslie fuese trasladado a la prisión Territorial en Phoenix!


  —Ya es demasiado tarde… Voy a visitar a Leslie, ¿me acompañas?


  —No me atrevo a presentarme ante él…


  —Leslie estoy segura de que te estará muy agradecido.


  —¡He demostrado carecer de inteligencia!


  —Deja de atormentarte y acompáñame.


  —Si no te molesta, prefiero quedarme… He de pensar en algo para intentar que Leslie no vaya a la prisión Territorial.


  —Ya nada podrás hacer.


  —Al menos he de intentarlo.


  —Como quieras —y Dani se encaminó hacia la puerta que comunicaba con la calle—. Si viene mi madre por aquí, procura no tomar en consideración lo que pueda decirte… ¡Está muy dolorida!


  —Lo comprendo… Descuida, escucharé tu consejo.


  La joven salió de la oficina de James Champman.


  Éste se sentó pensativo. Echóse atrás en la silla y, con la vista fija en el infinito, forzó su imaginación para recordar todos los puntos que se habían expuesto durante el juicio contra Leslie Houston.


  Debía encontrar una forma para descubrir que todo había sido preparado… ¡El conocía muy bien a Leslie y sabía que era incapaz de cometer un robo como el de que había sido acusado!


  Hank Trask, propietario del saloon de diversión que existía en Prescott con chicas, había asegurado durante el juicio que le habían robado más de diez mil dólares.


  James estaba seguro que no había sido objeto de ningún robo y, de haberle robado, estaba en la convicción de que jamás le hubieran llevado tanto dinero… No porque fuese un hombre pobre, ya que sabía que poseía una gran fortuna, pero porque estaba seguro de que no tendría jamás una cifra tan elevada al alcance del primer desaprensivo que quisiera llevársela.


  Siguió pensando en la forma de buscar un medio para hacer confesar al viejo Romick su falsa declaración.


  Romick había asegurado que la noche del robo vio salir a Leslie Houston por una de las ventanas traseras del local de Hank… Esto fue en realidad lo que hundió a Leslie.


  Dani entró en la oficina del sheriff donde estaba su hermano preso hasta que le trasladasen a la prisión Territorial.


  El sheriff, que estaba sentado a su mesa, al ver a la joven se puso en pie, saludándola cariñoso.


  —Créeme que siento infinito lo sucedido, Dani —le dijo.


  —Usted conoce muy bien a Leslie, sheriff… —dijo la joven sonriente—. No puede creerle culpable de ese robo.


  —Confieso que, como hombre y amigo, no lo creo… ¡Pero soy el sheriff y no puedo dejarme influenciar por los sentimientos…!


  —¡Leslie es inocente!


  —Fue juzgado legalmente y durante el juicio se demostró, aunque no crea en su culpabilidad, que fue quien hurtó el dinero del despacho de míster Hank Trask.


  —¡Hank Trask es un miserable!


  El de la placa guardó silencio.


  No quería discutir con la joven.


  El no creía en la culpabilidad de Leslie, pero como sheriff no tenía más remedio que acatar el veredicto del juez.


  —¿Puedo entrar a ver a mi hermano? —inquirió la joven.


  —Desde luego… —respondió el de la placa.


  Y levantándose de la mesa, una vez que sacó la llave de uno de los cajones de ésta, abrió la puerta que comunicaba con las celdas.


  Leslie estaba tumbado en el camastro que había en el interior de la celda. Pensaba en la fatalidad que le llevaría tres años a la prisión.


  Al ver a su hermana se puso en pie, sonriéndola.


  —¡Hola, Leslie! —saludó Dani cariñosa y apenada de ver a su hermano en aquellas condiciones—. ¿Qué tal has pasado la noche?


  —Muy bien, pequeña… ¿Y mamá?


  —Está en el rancho, no creo que tarde en presentarse… ¡Está indignada con todos!


  —Me gustaría hablar con James. ¿Por qué no ha venido?


  —No se atreve después de su fracaso… Está destrozado moral y físicamente por su derrota.


  —El no pudo hacer más de lo que hizo… —dijo Leslie—. ¡Estoy seguro de que todo es obra del padre de Dorothy para que ésta trate de olvidarme!


  —Es posible… De lo que no existe la menor duda es que todo estaba preparado.


  —Ve en busca de James; quiero hablar con él.


  —No creo que se atreva a venir.


  —Dile que es urgente… Se me ha ocurrido una idea que tendrá que poner él en práctica.


  —¿Qué es ello?


  —Ya te lo dirá James… Si todo sale bien, como así espero, pronto estaré en libertad.


  El rostro de la joven se iluminó al oír estas palabras.


  —¿Estás seguro, Leslie?


  —Todo depende de James…


  —¡El hará todo lo que sea con tal de demostrar tu inocencia!


  —Pues ve a verle y dile que venga rápidamente.


  —¿Cuándo te trasladarán a Phoenix?


  —No lo sé, pero creo que aún tardarán un par de días.


  —¿Habrá tiempo?


  —Espero que sí.


  Dani salió sonriente de las celdas.


  El sheriff la miró con fijeza, diciendo:


  —Muy breve ha sido tu visita, Dani…


  —Ahora volveré en compañía de James. Leslie quiere hablar con él.


  El sheriff no dijo nada; siguió revolviendo entre los papeles que tenía ante sí.


  Dani corrió hacia la oficina de James.


  Al ver a su madre, que entraba en esos momentos en la oficina de James, apresuró su paso.


  Mistress Houston entró sin llamar en la oficina.


  James Champman miró a la mujer y, levantándose, dijo:


  —Esperaba su visita, mistress Houston.


  —¡Es una canallada lo que han hecho con mi hijo! —gritó la mujer.


  —Debe tranquilizarse, mistress Houston —dijo, amable, James—. Hemos hecho todo lo que hemos podido por librar a su hijo…


  —¡No has hecho nada más que perder el tiempo!


  En estos momentos entró Dani, diciendo a su madre:


  —Debes tranquilizarte, mamá…


  —¡Quiero decir a este jovencito lo que pienso de él!


  —Usted sabe, mistress Houston, que su hijo Leslie no es tan sólo mi cliente… ¡Es mi mejor amigo…! Durante el juicio luché como creí más conveniente para evitar que le condenasen.


  —¡Pero ha fracasado y mi hijo tendrá que ir a prisión por un delito que no ha cometido!


  —No debe tratarme como a un desconocido, mistress Houston… Siempre me ha querido, no comprendo su actitud…


  —¡Es que no quiero tener más confianza con quien no ha sabido demostrar la inocencia de mi hijo…! Y hasta creo que ello te alegra.


  —No es justa conmigo, mistress Houston… Se lo aseguro.


  —He venido dispuesta a decirle algo que pueda molestarle… —dijo la mujer en tono desesperado—. ¡Pero quiero que sepa que yo creo en la inocencia de mi hijo!


  —Yo sé mejor que nadie que su hijo es inocente. Pero no he podido reunir las suficientes pruebas para convencer al jurado, así como al juez… ¡Es posible que sea demasiado joven para haberme hecho cargo de la defensa de Leslie!


  —Yo también estoy muy dolida por lo sucedido —dijo Dani interviniendo—. Pero nadie hubiera hecho tanto por salvar a Leslie como James. Yo sé que hizo todo lo posible y que luchó con tesón para evitar que mi hermano fuese condenado… —Y dirigiéndose al joven abogado, agregó—: Te suplico, James, que no tomes en cuenta las palabras de mi madre.


  —En el fondo, creo que tiene razón… —observó James con tristeza—. He sido algo torpe…


  —¡Demasiado torpe e infantil! —exclamó mistress Houston.


  —¡Mamá! —exclamó la joven—. ¡No eres justa con James!


  —Deja que tu madre se desahogue, Dani —pidió James cariñoso—. Se sentirá mucho mejor una vez que haya dicho lo que piensa de mí.


  —No puedo consentir que siga hiriéndote —añadió la joven decidida—. Ha presenciado el juicio y se habrá dado cuenta que luchaste como nadie lo hubiese hecho, con tesón, durante el transcurso de la visita… No es justa contigo y debe ser comprensiva.


  Mistress Houston miró a su hija en silencio.


  Después se movió en varias direcciones nerviosa, diciendo:


  —Creo que mi hija está en lo cierto…


  James y Dani se miraron sonrientes.


  —He sido muy dura contigo, James… —Reconoció la vieja—. Debes saber perdonarme… ¡Estoy desesperada por la desgracia que pesa sobre mi pobre hijo!


  James se aproximó a la mujer y, acariciándola, dijo:


  —No tengo nada que perdonarla, mistress Houston. En realidad, y Dany lo sabe porque así se lo he dicho no hace muchos minutos, me siento responsable en parte de lo que sucede a Leslie… ¡No supe enfocar bien el asunto!


  —Todo estaba preparado de antemano y nada hubiera podido hacer ni el mejor abogado de la Unión —observó Dani.


  James miró a la joven y la sonrió agradecido por aquellas palabras de estímulo.


  —Eres muy buena conmigo, Dani… —dijo James.


  —¡Soy justa!


  —Mi hija está en lo cierto, James… No debes atormentarte.


  —¡Gracias! —exclamó James abrazando a mistress Houston.


  —¡Hemos de ir a visitar a Leslie! —exclamó la madre de Dani.


  —Vengo de hablar con él —declaró Dani—. Y me ha enviado para avisar a James a que vaya a hablar con él precisamente.


  —No me atrevo a presentarme ante él.


  —Me ha rogado que vayas y que te diga que nada pudiste hacer para evitar su condena… Asegura que es obra de Richard Raymond para evitar que Dorothy siga queriéndole.


  —Puede que no vaya descaminado… —comentó James.


  —Quiere hablar contigo sobre algo que se le ha ocurrido y que asegura que puede ser su salvación —agregó Dani—. No ha querido decírmelo a mí.


  —¡Entonces no perdamos un solo segundo! —exclamó mistress Houston.


  Y al hablar, arrastró a James por un brazo.


  Los tres salieron a la calle, siendo observados con detenimiento por los transeúntes.


  Mistres Houston miraba a todos los vecinos de Prescott con odio.


  No podía comprender que, a pesar de que todo acusaba a su hijo, ellos creyeran en su culpabilidad.


   


  CAPITULO II


  —No deseo seguir discutiendo contigo, Ruth —dijo el sheriff molesto por los insultos de mistress Houston—. Yo no he sido quien ha condenado a tu hijo… ¡Ha sido un jurado de honrados ciudadanos!


  —¡Pagados por algún miserable!


  —Eso no puedes decirlo, Ruth…


  —¡Diré todo lo que piense, Barden!


  —Será preferible que entres a ver a tu hijo… —indicó Barden, como se llamaba el sheriff.


  —Veré a mi hijo una vez que te haya dicho todo lo que pienso…


  —¡Lo que puedas pensar de mí es algo que no me preocupa!


  —¡Porque eres tan miserable como los que acusaron a Leslie!


  —Debes tranquilizarte, mamá… —intervino Dani—. El de la placa no hace más que cumplir con su deber.


  —Barden siempre fue un gran amigo de tu padre —dijo Ruth a la hija.


  —¡Y sigo siendo vuestro amigo!


  —¡Eso no es cierto, Barden! ¡Te has puesto al lado de los miserables que acusan a mi pobre hijo!


  —Debes comprender que nada hemos podido hacer… ¡Todo acusaba a Leslie!


  —Pero no has procurado ayudarle… De ser al contrario, estoy segura de que Leslie se hubiera afanado buscando una prueba para salvarte… Tú solo te has concretado a escuchar.


  —No podía hacer nada, debes comprenderlo, Ruth.


  —El sheriff está en lo cierto, mistress Houston… —dijo James—. El nada hubiera podido hacer en favor de Leslie.


  —Está irritada y así no puede razonar —observó el de la placa.


  Mistress Houston miró con suma atención al sheriff y le dijo:


  —Sólo deseo saber una cosa, Barden… ¿Crees a mi hijo culpable?


  —Como hombre, no; como representante de la ley, no tengo más remedio que creer en lo que el juez ha determinado… Ha sido juzgado legalmente y se ha demostrado su culpabilidad ante un jurado formado por personas honradas de esta comunidad.


  Mistress Houston volvió a mirar fijamente al sheriff y guardó silencio.


  —¿Podemos entrar a visitar a Leslie? —inquirió James.


  —¡Desde luego! —exclamó el sheriff.


  Leslie sonrió a su madre, a la que besó cariñoso, diciéndola:


  —No debes preocuparte, mamá… Todo se pondrá en claro.


  —Pero puede que sea demasiado tarde, hijo…


  —Después de hablar con James, pediré al sheriff que demore mi traslado a Phoenix… Aunque creo que será más que suficiente un par de días.


  Leslie agradeció sinceramente todo lo que James había hecho por él.


  —No supe llevar bien el asunto, Leslie… —dijo James.


  —No digas tonterías… —exclamó Leslie—. Nadie hubiera conseguido librarme de mi condena. Estaba todo preparado, hasta los testigos.


  —¿Qué es lo que has pensado? —inquirió James.


  —Han cometido un error que me demuestra que todo fue preparado para acusarme… Lo que ignoro, aunque lo imagine, es el motive por el cual han querido perjudicarme.


  Las mujeres quedaron en silencio para escuchar lo que Leslie tenía que decir a James.


  —No consigo comprenderte… —dijo James—. ¿A qué error te refieres?


  —Posiblemente, ellos no lo consideren así, pero puedo asegurarte que es un error que puede costarles caro. Si piensas detenidamente en la actitud de todos los que se presentaron como testigos, es posible que lo comprendas… ¡En particular en Hank Trask!


  James quedó unos minutos pensativo.


  Pero por más que esforzaba su imaginación, no conseguía encontrar un error en quienes acusaron a Leslie.


  —Te ruego que hables con claridad —pidió James interesado por lo que escuchaba—. Si en realidad han cometido un error, sabré aprovecharlo debidamente.


  —Sí recuerdas la actitud de Hank Trask, no te será difícil encontrar el error.


  James contemplaba a Leslie con interés.


  Leslie, mientras hablaba, sonreía tranquilamente.


  —Por más que me esfuerzo, no llego a comprender bien tus palabras.


  —¿Recuerdas la actitud de Hank Trask tan pronto como descubrió que había sido robado?


  —Perfectamente.


  —¿Qué te pareció su actitud?


  —Adecuada.


  —¿Recuerdas su actitud durante el juicio?


  —Sí… —dijo pensativo James.


  —Quería recuperar su dinero sobre todas las cosas, ¿no es así?


  —Sí, pero ello es lógico.


  —¡Ahí está precisamente su error! —exclamó Leslie.


  James miró a su amigo y quedó pensativo.


  Pero minutos después, dijo:


  —Confieso que, a pesar de ello, no consigo comprenderte.


  —Ahora recuerda la actitud de Hank Trask una vez que fui condenado a tres años de prisión.


  De nuevo James quedó pensativo.


  De pronto una sonrisa iluminó su rostro.


  —¡Creo comprender ahora! —exclamó James.


  Leslie sonreía contemplando al amigo.


  Las mujeres se miraban entre sí sin comprender nada de lo que hablaban.


  —¡Tienes razón! —agregó James—. Desde que el juicio finalizó, Hank Trask no volvió a preocuparse de recuperar su dinero… ¿No es eso?


  —¡Así es!


  —¡Estás en lo cierto…! Este error puede costar les muy caro.


  —Pero has de hacer las cosas con inteligencia… ¡Escucha!


  Y Leslie estuvo hablando durante varios minutos con James.


  Éste le escuchaba con atención mientras su rostro iba tomando su aspecto de triunfo anticipado.


  Las mujeres escuchaban sin intervenir.


  James, cuando Leslie finalizó de hablar, dijo:


  —Puedes confiar en mí, sabré hacer las cosas.


  —Así lo espero… No olvides que encierra mucho peligro.


  —Eso no me preocupa… ¡Si es preciso utilizar el «Colt» lo haré!


  —Procura que no sea necesario… Podrás evitarlo, si actúas con inteligencia.


  —Recibirán una sorpresa que no olvidarán… No hay duda de que todo fue preparado para acusarte.


  —Y podría asegurar que es obra del padre de Dorothy —añadió Leslie—. Desea casar a su hija con Hank.


  —¡Nosotros lo evitaremos! —exclamó James.


  —No lo creo necesario… —intervino Dani, que había permanecido en silencio, al igual que su madre—. Dorothy, a pesar de esa falsa acusación, seguirá queriéndote.


  —Es posible que si el padre la convence de que fui yo quien robó a Hank, sus sentimientos cambien con respecto a mí.


  —Hablaré yo con ella… —dijo Dani.


  —¡No! —exclamó James—. No debes hablar con nadie de lo que has oído aquí… Podrías echarlo todo a perder.


  —James está en lo cierto… —Reconoció Leslie—. Si cuando todo se aclare, Dorothy ha cambiado sus sentimientos hacia mí, me demostrará que estaba equivocado con ella… ¡Prefiero poner a prueba su amor!


  —Piensa que puede ser muy peligroso… —observó Dani—. Dorothy es una gran chica, pero todas las pruebas estaban contra ti y, en su desesperación, puede acceder a casarse, aun sin quererlo, con Hank.


  Tanto Leslie como James guardaron silencio.


  Las palabras de Dani eran lógicas.


  La madre de los muchachos intervino:


  —Dani está en lo cierto… Todo el amor que Dorothy sentía hacia ti, puede transformarse en desengaño al creerte responsable de ese robo y, en su locura, por su error, puede acceder a ese matrimonio.


  —Es posible… —admitió Leslie preocupado.


  —¡Ella te conoce muy bien! —exclamó James—. No puede creerte, por tanto, responsable de ese robo… ¡Si lo creyese, demostraría que no es mucho lo que te conoce!


  —Pero existe el peligro a la desesperación de los primeros momentos… Debéis pensar en ello —agregó mistress Houston.


  —Creo que mi madre está en lo cierto, James… —declaró Leslie.


  —Además, nada perderíamos con advertirla de lo que sucede —indicó Dani—. Ello la demostraría que, en realidad, no has podido ser tú responsable de ese robo a pesar de que todas las pruebas hayan estado contra tu persona.


  James por fin se dejó convencer.


  —Pero has de procurar que te prometa que, suceda lo que suceda, no hará el menor comentario ni con su propio padre —dijo James.


  —Estoy segura de que sabrá guardar silencio… —dijo Dani satisfecha de su triunfo.


  Siguieron charlando animadamente.


  Leslie daba a James instrucciones sobre su actuación.


  Cuando James aseguró que sabría hacer las cosas tal y como Leslie se lo indicaba, cambiaron de conversación.


  —Ahora lo que debemos procurar es que el sheriff no haga un traslado hasta que haga esas averiguaciones —dijo James.


  —El sheriff me aprecia y estoy seguro de que no me considera responsable de este delito —manifestó Leslie—. Sabré convencerle para que retrase mi traslado hasta la prisión Territorial.


  —Hablaré yo con él… —dijo mistress Houston—. Sé que me aprecia y que podemos confiar en él.


  —No es necesario, mamá… —dijo Leslie—. Yo me encargaré de hablarle.


  —Debes ser sincero con él añadió la madre. —Te ayudará en todo lo que le sea posible.


  —Es lo que no me fío demasiado…


  —¡Eres injusto con el sheriff! —exclamó la madre—. Conozco a Barden hace muchos años y sé que de estar en su mano tu libertad ya no estarías tras estos barrotes.


  —Quizá sea preferible decirle toda la verdad… —dijo James.


  Leslie acabó por estar de acuerdo con el criterio de la madre.


  —Yo me encargaré de hablar con él… —prometió mistress Houston.


  Y sin esperar a oír la respuesta del hijo, se encaminó hacia la puerta que comunicaba con la oficina del sheriff.


  El de la placa miró a la vieja amiga sonriéndola. Mistress Houston se aproximó a la mesa para que no la oyese el ayudante del sheriff, que estaba con él, y en voz baja le dijo:


  —¿Quieres entrar a ver a mi hijo?


  Barden miró a Ruth con simpatía, diciendo:


  —¿Qué desea?


  —Quiere hablar contigo sobre algo muy importante.


  —Espero que no sea ningún truco…


  —¡Creo que no conoces a los Houston! ¡Siempre fueron nobles y leales!


  —No debes enfadarte, Ruth… Siento lo que he dicho…


  —Pues deja de perder más tiempo y ve a ver a mi hijo.


  El sheriff se levantó con cierta pereza de su silla y se encaminó pensativo hacia la puerta que comunicaba con la celda en que estaba Leslie.


  Leslie, James y Dani guardaron silencio al verle entrar.


  —¿Qué deseas de mí, Leslie?


  —Quiero que escuche algo que considero muy importante, y que si usted nos ayuda, podremos demostrar mi inocencia…


  El sheriff, frunció el ceño extrañado ante aquellas palabras.


  —Si existe algo que pudiera demostrar tu inocencia, ¿por qué no lo expuso James ante el jurado?


  —No hace muchas horas que se me acaba de ocurrir… —respondió Leslie—. Debe escucharme con atención y después piense lo que quiera.


  Y Leslie explicó lo que habían pensado hacer.


  El sheriff escuchó con suma atención.


  A medida que Leslie hablaba, el de la placa pensaba con rapidez sobre lo que escuchaba.


  Leslie finalizó diciendo:


  —… Y lo único que usted tiene que hacer es demorar mi traslado durante unos días.


  Todos en silencio esperaban la respuesta del sheriff.


  Antes de decir nada, el de la placa paseó preocupado y pensativo frente a la celda de Leslie.


  Todos le seguían ansiosos en espera de su respuesta.


  De pronto, el sheriff se detuvo y, sonriendo, dijo:


  —Es lógico todo lo que me has dicho… Y hasta les creo capaces de tal bajeza… ¡Puedes contar conmigo!


  Todos agradecieron al sheriff su actitud.


  —Sabía que podía contar contigo… —dijo la madre de Leslie satisfecha—. ¡Han sido muchos los años de amistad para que te olvidases de ello!


  —Si lo hago no es por la amistad, sino porque creo que Leslie está en lo cierto.


  —Si usted nos ayuda, pronto sabremos toda la verdad —dijo James, contento.


  Y al hablar, pensaba en la sorpresa que llevaría el abogado Ives, el cual se rió de él durante todo el juicio… ¡Claro que antes tendrían que averiguar que todo fue una comedia bien montada!


  —Os ayudaré encantado… ¡Sabes que siempre he creído en la inocencia de Leslie, a pesar de que todas las pruebas le acusaban!


  —¡Gracias, Barden! —exclamó emocionada mistress Houston—. ¡No olvidaré jamás lo que haces por mi hijo!


  —No tienes nada que agradecerme… —dijo Barden—. Confío en la inocencia de Leslie; de lo contrario, no me prestaría a ayudarles.


  Dani creyó mejor dejar a los hombres solos para que hablasen tranquilamente y dijo a su madre:


  —¿Por qué no me acompañas a ver si encontramos a Dorothy?


  —No es mala idea, hijita… Éstos hablarán con mayor tranquilidad que estando nosotras.


  Las dos mujeres besaron a Leslie cariñosas y contentas por el cariz que las cosas habían tomado.


  Cuando el sheriff quedó a solas con los dos muchachos, dijo:


  —Creo que sería conveniente vigilar estrechamente al viejo Romick. Estoy seguro que será el que cometa más errores.


  —No es mala idea… —Reconoció Leslie—. Debe enterarse si ha pagado alguna de sus muchas deudas en el pueblo… Ello nos ayudará mucho.


  —Me encargaré yo mismo de hacer las averiguaciones.


  —Será preferible que lo haga yo como abogado de Leslie.


  —Debéis hacerlo mutuamente —dijo Leslie sonriente seguro de lo que decía.


  —Lo primero que haré será hablar con Hank… —prometió el sheriff.


  —A ése será preferible que me lo deje a mí —agregó James—. Es inteligente y hay que interrogarle con habilidad y sin que se dé cuenta de que está siendo interrogado.


  —Me parece bien —reconoció el sheriff—. Mi temperamento no vale para perder el tiempo.


  —Me gustaría estar libre para hacerle una visita —dijo Leslie—. Estoy seguro de que diría toda la verdad si me viese frente a él.


  —Si pasados unos días no averiguamos nada —comentó el sheriff— y si me das tu palabra de honor de que no escaparás, te permitiría que le hicieses esa visita.


  Leslie miró al sheriff con admiración y sorpresa.


  —¡Puede estar seguro que no escaparía! ¡Soy inocente!


  —Cada minuto que transcurre me doy más cuenta de la injusticia que se ha cometido contigo… —Añadió el sheriff—. Es posible que me engañes, pero hay algo que desconozco, que en lo más hondo de mi ser me asegura que eres inocente.


  —¡Puede creer a su conciencia que es quien le habla! —exclamó Leslie.


  —De momento seremos James y yo quienes averigüemos… Si fracasamos, emplearemos otro medio.


  Los tres hombres siguieron charlando.


  Media hora más tarde, el sheriff y James se despedían de Leslie.


  Éste, al quedarse solo, se tumbó en el camastro satisfecho de la confianza que depositaban aquellos seres en él.


   


  CAPITULO III


  —He sufrido una gran decepción con Lesile, hijita… —dijo Richard Raymond—. Aunque confieso que nunca me agradó.


  —A pesar de todo, papá, yo le sigo considerando inocente.


  —¡Eres demasiado espiritual, hija!


  —Es que conozco muy bien a Leslie, papá… ¡Sería incapaz de un hecho semejante!


  —Pues ya has visto que no es así… ¡Es preferible, aunque con ello te haga sufrir, que pienses en que estabas equivocada con él!


  —Para mi aún no se ha demostrado que es el verdadero responsable… Hay algo que me dice que es víctima de una injusticia.


  —Escucha, Dorothy… —dijo Raymond a su hija en tono cariñoso—. Siempre te creí inteligente. Has presenciado el juicio y oído a los testigos… ¡No puedes tener duda de la legitimidad del juicio!


  —No dudo de que haya faltado justicia en el juicio, papá…


  —Entonces, ¿por qué le sigues creyendo inocente?


  —¡Porque le conozco muy bien!


  —Muchas veces las personas engañamos… ¡Y Leslie ha aparentado lo que en realidad se ha demostrado que no era!


  —A pesar de ello, papá, y créeme que comprendo tus palabras, sigo considerándole inocente.


  —¡Estás completamente loca!


  —Es posible, papá… Confieso que estoy muy enamorada de Leslie.


  —Pues debieras ir olvidándote de él.


  —Creo que no podré.


  —Yo te ayudaré a conseguirlo.


  —No creas que te resultará fácil.


  —Antes de que vuelvas a verle habrán transcurrido tres años. Hay tiempo más que suficiente para que le olvides.


  —Papá, me gustaría que me respondieses a una pregunta con toda sinceridad, ¿lo harás?


  —Puedes estar segura… ¡Estoy tan dolido con lo sucedido como puedas estarlo tú!


  —Sé que en el fondo apreciabas a Leslie…


  —¿Qué pregunta querías hacerme?


  —¿Crees en la culpabilidad de Leslie?


  —Aunque ello te duela, no tengo más remedio, después de escuchar lo que ha sucedido durante el juicio…


  —No continúes, papá… Te comprendo perfectamente.


  —Déjame que termine, hijita… —dijo cariñoso Raymond—. No podemos dudar de los testigos y de las pruebas que se han presentado en el juicio. Yo te aseguro que me gustaría que Leslie hubiera sido inocente de ese robo, pero no es así… Voy a ser sincero contigo, ¡jamás me agradó mucho Leslie!


  —Eso ya lo sé, aunque jamás lo haya comprendido.


  —Después de lo sucedido, espero que lo comprendas.


  —Aunque te parezca que haya perdido el juicio, te aseguro que sigo creyéndole inocente…


  —No te culpo, hija… En el fondo soy el verdadero responsable. ¡No debí permitir tus relaciones con ese ladrón!


  —No es justo que le insultes…


  —¡Se ha comprobado que fue él quien robó a Hank Trask!


  —Pues no acabo de creerlo.


  —¡Espero que esta locura tuya sea pasajera!


  —Papá, ¿por qué no has estimado nunca a los Houston…?


  —Eran ellos quienes no me estimaban.


  —Eso no es cierto, papá… Leslie me habló muchas veces de tu actitud con ellos en vida del padre.


  —Pero, en realidad, eran ellos los responsables de mi actitud. Puede que algún día te diga la verdad de mi odio hacia esa familia… Después de lo que ha hecho Leslie, me demuestra que no estaba equivocado al juzgar a esa familia.


  —Conmigo siempre se portaron muy bien.


  —Es natural, hijita… Leslie y su familia deseaban tu matrimonio con él. Así podrían ser dueños del rancho más hermoso y rico de la comarca.


  —Si Leslie deseaba casarse conmigo es porque me quería.


  —No quisiera dudar de eso también, ya que imagino que es mucho lo que estás sufriendo, pero no me hagas hablar sobre ese particular… ¡Debes olvidarte de Leslie y divertirte todo lo que puedas!


  —No podré, papá…


  —Hank, que es un gran muchacho, se encargará de hacerte olvidar a Leslie.


  —¡Papá! —exclamó Dorothy sorprendida—. ¿Crees que el responsable de la desgracia de Leslie puede hacerme olvidar?


  —Debes hacerlo por tu bien… Hank es el hombre que te conviene.


  —En esos asuntos, papá, es el corazón quien dicta su ley.


  —Pues debieras escuchar mis palabras… Es honrado, inteligente y rico… ¿Qué más puedes desear de un hombre?


  —Carece de la juventud de Leslie… —observó sonriendo Dorothy.


  —Hank no pasa de los treinta…


  —Yo sé que tiene más de treinta y cinco… Y yo sólo tengo veinte.


  —Bueno, ya hablaremos en otro momento, ahora tengo que hacer unas cosas en el rancho.


  Y Richard Raymond besó a su hija antes de salir de la casa.


  Dorothy quedó pensando en lo que había hablado con su padre.


  Ella no creía en la culpabilidad de Leslie, pero se decía en lo más íntimo, si esto no sería obra de su gran cariño hacia el muchacho. En realidad, todo le acusaba y en el juicio se había demostrado su culpabilidad sin lugar a dudas.


  Y pensando mucho sobre este particular, la duda se apoderó de ella.


  Horas más tarde regresó su padre en compañía de Hank Trask.


  Dorothy frunció el ceño, pero no dijo nada.


  —Hank se quedará a comer con nosotros, Dorothy —dijo su padre.


  Hank saludó a la joven con simpatía y cariño. Ella lo hizo de una forma fría, aunque sonriente.


  No quería disgustar a su padre, a quien tenía un gran respecto.


  Durante la comida hablaron de infinidad de cosas sin tocar el asunto de Leslie, cosa que extrañó a la joven.


  Dorothy no habló mucho durante la comida; se concretaba a escuchar lo que decían su padre y Hank.


  Cuando concluyeron, el padre de la joven dijo:


  —Voy a ver a los muchachos… Quiero encargarles un trabajo importante. No tardaré en regresar.


  Y al hablar miró a Hank, sonriéndole.


  Dorothy frunció el ceño estaba segura que su padre lo que deseaba era dejarla a solas con Hank.


  Pero no dijo nada y permaneció sentada.


  Hank la contemplaba de una forma que la ponía nerviosa.


  —¿Quiere más café? —inquirió Dorothy, ya que no sabía qué decir.


  —No, Dorothy, gracias… —respondió Hank sonriendo a la joven—. Tu padre me ha hablado de ti y comprendo perfectamente tu sufrimiento… ¡Es muy doloroso querer a una persona y darnos cuenta que nos equivocamos con ella!


  Dorothy miró muy seria a Hank y replicó:


  —Imagino que se refiere a Leslie, ¿no es así?


  —¿A qué otro podría referirme?


  —Pues puedo asegurarle que están equivocados con él, se lo aseguro.


  —No quiero discutir sobre algo que ha quedado en claro durante el juicio… Aunque comprendo tu actitud.


  —A pesar de ello, sigo confiando en Leslie.


  —Confío en que con el tiempo vayas dándote cuenta de tu error… Como creo que no es necesario que hable de mis sentimientos hacia ti, tengo la esperanza de que olvides a Leslie… Si no le olvidaras créeme que estaría arrepentido de haberte causado este dolor… ¡Hubiera silenciado el robo con tal de no causarte esta gran pena!


  Dorothy no supo qué responder.


  Consideraba sincero a aquel hombre.


  —Sé que es mucho lo que me quiere… —dijo al fin Dorothy con cierto nerviosismo—. Pero créame que no puedo hacer cambiar a mi corazón.


  —Lo comprendo perfectamente, Dorothy… Sabré esperar. Confío que con el tiempo cambies de modo de pensar.


  —Solamente cambiaría de tener la certeza de su culpabilidad.


  —Está bien clara, Dorothy… No me agrada herirte, pero he de luchar por conseguir lo que más quiero en esta vida. Espero que me comprendas… ¡No existe la menor duda de la culpabilidad de Leslie!


  —Aún tengo mis dudas.


  —Confío en que cambies.


  —Es posible que lo haga con el tiempo… Pero, hasta entonces, le ruego que no hablemos más de sus sentimientos hacia mí.


  —No hablaré, pero confío en que me permitas venir a visitarte.


  —Puede hacerlo cuando guste.


  —¡Gracias! —exclamó contento Hank—. ¿Quieres que paseemos por el rancho?


  —He de ir a visitar a Leslie… ¿Me acompaña?


  La sonrisa de Hank desapareció de su rostro al escuchar estas palabras.


  Pero, haciendo un esfuerzo, dijo:


  —Esperemos a que regrese tu padre…


  —Tratará de evitar que vaya al pueblo.


  —Y tienes que reconocer que su actitud, como padre, es lógica.


  —No dudo de ello, pero no podrá evitar que visite a Leslie mientras siga en Prescott.


  —Pronto le trasladarán a Phoenix.


  —Entonces dejaré de visitarle… Pero, mientras tanto, no habrá fuerza humana que impida que le visite.


  —Si tanto lo deseas, te prometo que convenceré a tu padre para que no se oponga a tus visitas.


  —Gracias, Hank… —respondió agradecida Dorothy.


  —No tienes nada que agradecerme, Dorothy… Sería capaz de cualquier cosa con tal de verte feliz. Aunque ello me hiciera sufrir a mí.


  Dorothy no respondió.


  Y siguieron charlando hasta que Raymond regresó al comedor.


  Cuando se enteró de que su hija quería ir a visitar a Leslie, se enfureció y la amenazó si le desobedecía.


  —¡No quiero que visites a ese ladrón! —barbotó.


  —Creo que no eres justo con tu hija, Raymond —dijo Hank… Piensa que no puede enterrar en un par de días el gran amor que siente hacia Leslie. Perdona, pero no eres razonable en estos momentos…


  Raymond miró extrañado a Hank, diciendo:


  —¡No comprendo que trates de ayudar a Dorothy! ¿Es que no te molesta que la mujer que amas visite a otro hombre?


  —Daría cualquier cosa para evitarlo, pero siempre que ella fuese gustosa. A la fuerza, prefiero que haga su voluntad.


  Dorothy escuchaba en silencio.


  Hank siguió hablando a Raymond y por fin consiguió que no se opusiese a que su hija visitase a Leslie.


  Dorohy, al oír que su padre la autorizaba a visitar al hombre amado, agradeció con la mirada la intervención de Hank.


  Cuando la joven entró en sus habitaciones para prepararse, Raymond dijo:


  —¡No te comprendo, Hank, no puedo comprenderte!


  —Piensa que es muy joven y está muy enamorada de Leslie… Si nos oponemos a que le visite, sentirá muchos más deseos de hacerlo… Es preferible así. Cuando trasladen a Leslie, entonces habrá llegado el momento de hacerla olvidar… ¡Y tenemos tres años por delante para conseguirlo!


  Raymond, encogiéndose de hombros, guardó silencio.


  Minutos después salió Dorothy preparada.


  —Os acompañaré yo también hasta el pueblo —exclamó Raymond.


  Y los tres montaron a caballo.


  Cuando entraron en el pueblo, Hank dijo a Dorothy:


  —Te esperaremos en mi local. Y dile a Leslie que de haber sabido que fue él quien había robado en mi oficina, no hubiera declarado el robo.


  Dorothy agradeció aquellas palabras y se despidió de ellos.


  Mientras caminaba hacia la oficina del de la placa, la joven pensaba que Hank era una buena persona y que debía quererla mucho.


  Esto la hizo pensar que siempre le había juzgado muy mal.


  Desmontó ante la oficina del sheriff y saludó a éste, que se hallaba a la puerta de ésta.


  —Quisiera visitar a Leslie, sheriff…


  —Puedes hacerlo Dorothy.


  —¿Hay alguien con él?


  —No. Está solo.


  La joven fue decidida hasta la celda en que estaba Leslie.


  Éste cogió las manos que la joven le tendía cariñosa.


  —¿Has visto a mi hermana?


  —No…


  —Pues ha debido buscarte.


  —He estado en el rancho hasta hace unos minutos.


  —Pues procura verla… ¡Tiene algo que decirte que te alegrará!


  —¿Por qué no me lo dices tú?


  —Tienes razón. Escucha.


  Y Leslie habló durante varios minutos.


  Los ojos de la joven se iban alegrando con lo que escuchaba.


  Cuando finalizó de hablar Leslie, dijo Dorothy:


  —Entonces, el sheriff, confía en ti, ¿verdad?


  —¡Claro que confía!


  —¿Crees en realidad que haya sido obra de mi padre en combinación con Hank?


  —No puedo asegurarlo con certeza, pero confío en que el sheriff y James sepan hacer las cosas.


  Dorothy, recordando la actitud de Hank, exclamó:


  —¡No creo que Hank haya mentido!


  —¿Por qué lo dices? ¿Has hablado con él?


  —Sí… —respondió Dorothy—. Ha estado comiendo con nosotros.


  Leslie frunció el ceño, molesto.


  —No me agrada que ese hombre esté a tu lado.


  —No tienes nada que temer, Leslie… Es una buena persona.


  —No lo creo yo así… Pero ¿quieres decirme lo que hablasteis?


  Dorothy explicó con todo detalle lo que había hablado con Hank.


  No ocultó que, de nuevo, le había confesado su amor. Cuando dejó de hablar la joven, Leslie quedó en silencio.


  —Por eso te digo que no creo que Hank haya montado esa comedia.


  —¡Es muy astuto ese Hank! —exclamó Leslie—. Ya verás como pronto se ponen las cosas en claro… Pero mientras no sea así, procura tener mucho cuidado con Hank.


  —Te aseguro que es una buena persona. Siente lo que ha sucedido.


  —¡No debes prestar atención a esas palabras…! Lo que trata es de que te inclines por sus sentimientos hacia él y me olvides a mí.


  —Eso no será posible, Leslie…


  —¡Lo único que deseo es que sigas confiando en mí…! Aun suponiendo que nada consigan el sheriff ni James, puedes tener la completa seguridad de que yo no soy culpable.


  —Lo sé, Leslie, lo sé…


  —¡Si es así, comprenderás que alguien tuvo que ser! Claro que también es posible que todo haya sido mentira y que Hank no hubiera sido robado.


  —No creo que llegase tan bajo.


  —Si se puso de acuerdo con tu padre, no me extrañaría… Ya sabes que jamás me estimaron ninguno de los dos.


  Continuaron hablando sobre el mismo tema.


  Una hora más tarde salía Dorothy de la oficina del sheriff.


  No podía ocultar su alegría. Pero, recordando las palabras y consejos de Leslie, se puso seria. No quería que su padre ni Hank se dieran cuenta y pudieran sospechar algo.


  Cuando entró en el local de Hank, su padre y éste salieron a su encuentro.


  Y media hora más tarde salían de nuevo los tres del saloon.


   


  CAPITULO IV


  James entró en el local de Hank minutos después de que éste hubiera salido en compañía de Dorothy y su padre.


  Se encaminó hacia el mostrador y pidió de beber.


  El barman, al servirle, preguntó:


  —¿Cuándo trasladarán a Leslie?


  —Dentro de unos días.


  —¡Cómo engañan las personas…! Nadie hubiéramos podido creer que Leslie llegaría tan bajo.


  —Yo le sigo considerando inocente.


  —Es natural —dijo el barman, retirándose de James—; no solamente eres su mejor amigo, sino su abogado.


  James no hizo ningún otro comentario.


  Muchos de los reunidos le preguntaron por Leslie.


  Los comentarios de todos coincidían en creer a Leslie responsable del robo.


  James miró hacia una mesa y, al ver al viejo Romick, se dirigió a ella.


  Al estar cerca de Romick, le preguntó:


  —¿Puedo sentarme?


  —¿Por qué no…? ¿Invitas?


  —Con mucho gusto.


  Y James ordenó a una de las chicas del saloon que le sirvieran una botella de whisky.


  —Leslie está muy dolido contigo, Romick. Siempre te apreció mucho y es el que más te ayudó.


  —Créeme que lo siento, James… Pero no podía ocultar la verdad de lo que vi.


  —Yo dudo que vieras a Leslie… Pudiste confundirle con otro.


  —¡Lo vi perfectamente cuando salía por una de las ventanas de este edificio…!


  —Pues has hundido a Leslie.


  —Lo siento, pero tenía que decir la verdad…


  —Leslie no pudo ser visto por ti porque estaba a muchas millas de distancia de este local cuando Hank aseguró que le habían robado.


  —¿Por qué no lo dijiste así durante el juicio?


  —Hay razones por las cuales lo hemos ocultado…


  —No conseguirás engañarme, James…


  Y Romick apuró un vaso lleno de whisky.


  —¿Has trabajado estos días en algo?


  —No… Nadie quiere darme empleo… Aseguran que soy un borracho…


  —Eso no puedes negarlo, Romick, salta a la vista.


  —Si bebo es por olvidar…


  —Y ahora con mayor razón… Es lógico que tu conciencia no te deje vivir en paz. ¡Has hundido a la persona que más te apreciaba y a la que debías mayores favores!


  —¡Sólo dije la verdad!


  —No quiero discutir sobre ese particular. De todos modos, ya nada se puede hacer por Leslie… Así que no has trabajado durante estos días, ¿verdad?


  —Todos me desprecian y nadie quiere ayudarme.


  —Si, como aseguras, no has trabajado, ¿de dónde has sacado el dinero para pagar tu pensión?


  Romick se puso nervioso y respondió:


  —Encontré el dinero…


  —Eso no es cierto, Romick… —cortó James, sujetándole por la camisa, amenazador—. ¡Te pagaron para que acusaras a Leslie!


  —¡No! ¡No, James…!


  —¿Cuánto te dieron? ¡Responde!


  Como varios de los reunidos miraron hacia ellos, James soltó a Romick.


  —No conseguirás que caiga en una trampa, James —dijo, sonriendo, aunque forzadamente, Romick—. Lo que dije en el juicio fue lo que vi.


  —Tendrás que decir al sheriff dónde has encontrado ese dinero.


  —No tengo inconveniente.


  James, que empezaba a perder la paciencia, bebió para serenarse.


  Cuando lo hubo conseguido, dijo:


  —Si me ayudases, con sólo decir la verdad te entregaría cien dólares… Y te prometo que nada diría a nadie.


  —Ya he dicho toda la verdad.


  —¿Cuánto dinero encontraste?


  —Cincuenta dólares.


  —Es extraño que su propietario no los reclamase.


  —Se creerá que los ha perdido en el campo.


  —Entonces, supongo que me invitarás, ¿verdad?


  —Creí que eras tú quién me invitaba.


  —Si eres tú quien invita, no diré nada al sheriff…


  Los ojos de Romick se iluminaron de alegría.


  —¡Lo haré encantado…! —gritó Romick al tiempo de apurar otro vaso de whisky.


  James hacía que bebía para obligar a beber al viejo Romick.


  John Ives, el abogado que acusó a Leslie, observaba la mesa en que estaba James con el viejo borracho preocupado.


  Uno de los empleados de Hank se aproximó a Ives, diciéndole:


  —Es peligroso que Romick siga bebiendo en compañía de James. Pudiera decir algo que nos comprometiese.


  —Ese viejo es un peligro… Cualquier día que beba demasiado puede hablar más de la cuenta. Dije a Hank y a Raymond que buscasen otro que acusara a Leslie…


  —Hay que evitar que sigan hablando… James está obligando a beber a Romick.


  —Trataré de impedirlo.


  Y dicho esto Ives se encaminó sonriendo hacia la mesa.


  —Hola, James —saludó Ives.


  James miró a Ives y la sonrisa que iluminaba el rostro de aquel hombre le recordó la que siempre vio en él durante el juicio, y por eso respondió muy seco:


  —Hola.


  —¿Puedo sentarme?


  —Será preferible que lo hagas en otra mesa… —respondió James—. Romick y yo hablamos de algo muy interesante.


  —¿No se puede escuchar?


  —Es algo personal.


  —Como quieras —y mirando a Romick con fijeza, agregó Ives—: Es una lástima que sigas bebiendo tanto, Romick… Venía precisamente para ofrecerte un trabajo que te permita vivir con honestidad.


  Romick miró a Ives y preguntó:


  —¿Es eso cierto?


  —Claro que lo es… —respondió Ives—. Y te darían cincuenta dólares al mes.


  —Si es eso cierto, le prometo que no beberé tanto como hasta ahora…


  —Hablaremos una vez que acabes de hablar con James.


  —¡Yo no quiero seguir hablando con él!… Trata de obligarme a confesar, lo que no puedo hacer, ya que faltaría a la verdad.


  James miró con odio al viejo Romick.


  El rostro de Ives se iluminó, preguntando:


  —¿Qué es lo que desea que confieses?


  —Que no vi salir a Leslie por la ventana de ese edificio…


  —¿Qué tratas de hacer, James? —preguntó muy serio Ives—. El juicio terminó hace unos días.


  —Es que hay algo muy extraño en todo esto Ives… —dijo James, sonriendo—. ¿Sabías que Romick sin trabajar ha podido pagar la deuda que tenía contraída con su patrona?


  Ives miró a Romick recriminándole con la mirada.


  Como los reunidos se aproximaron para escuchar, James agregó:


  —Lo único que deseaba obligarle a decir era el conducto por el cual consiguió esa elevada cifra… ¡Debía cuarenta dólares!


  —¡Ya he dicho que los encontré…! —gritó Romick.


  —Y yo no lo creo —agregó James—. Pero pronto averiguaremos la verdad el sheriff y yo.


  —¿Por qué no crees que los haya encontrado? —preguntó Ives—. Yo perdí anteayer una cantidad.


  —¿No la encontraste? —inquirió James, sonriendo burlonamente.


  —No —respondió Ives, sonriente—. Y supongo que más de uno de los que están aquí reunidos han perdido alguna vez…


  —Yo siempre que perdí algo, procuré buscarlo y, cuando no lo encontraba, recurría a las amistades para tratar de averiguar si alguien se lo había encontrado —dijo James interrumpiendo a Ives.


  —Eso es lo que hacemos todos… —respondió Ives.


  —Pues ni yo, ni los presentes, sabíamos que habías perdido dinero.


  Y al hablar miró a los reunidos y todos movieron negativamente la cabeza.


  —Pues yo sí lo sabía… —declaró uno de ellos—. Míster Ives lo dijo aquí anteanoche.


  James miró al que habló y, al reconocerle como uno de los empleados de la casa, sonriendo, dijo:


  —Pues nadie me preguntó anteanoche si me había encontrado algún dinero. Y creo que tampoco lo hicisteis con los reunidos.


  —A mí tampoco me preguntaron nada… —respondió uno.


  Y poco a poco, todos dijeron que nada les habían preguntado.


  —¿Tratas de insinuar que miento? —inquirió molesto Ives.


  —No… Lo que trato de insinuar es que Romick no encontró tu dinero.


  —Pudo ser el mío…


  —No. Romick pagó su deuda el día que se acusó a Leslie… El día que aseguró haber visto saltar a Leslie por una de las ventanas de este edificio.


  Ives se mordió los labios y guardó silencio.


  Romick estaba nervioso.


  El empleado de la casa contemplaba con odio a James.


  —Tendrá que decir al sheriff dónde encontró ese dinero —agregó James.


  —Lo encontré en medio de la calle… —murmuró Romick.


  —Pronto se sabrá si alguien perdió dinero —dijo James—. Y a todos extrañará que quien lo haya perdido no dijera nada hasta ahora. Además, es una cantidad considerable para que guardara silencio.


  Romick miraba a James con profundo odio.


  Ives se alejó de la mesa y se reunió con el empleado de la casa.


  —Ese muchacho es inteligente —dijo el empleado—. Es un verdadero peligro que siga charlando con Romick.


  —No creo que éste desee seguir hablando con él.


  —Puede esperarle o hacer que el sheriff lo lleve a su oficina para que diga dónde se encontró ese dinero… Esto sería mucho más peligroso.


  —Creo que estás en lo cierto.


  —¡Mira quién entra! Ellos podrán ayudarnos.


  Ives miró hacia la puerta de entrada y vio al capataz de Richard Raymond en compañía de otros tres vaqueros.


  Brown, como se llamaba el capataz de Raymond, saludó a Ives, así como al empleado de Hank.


  Ives habló con Brown unos segundos explicándole lo que sucedía.


  Brown miró a James con el ceño fruncido.


  —No te preocupes. Yo me encargo de evitar que sigan hablando.


  Y se encaminó hacia la mesa en que estaban James y Romick.


  James miró a Brown con atención y siguió hablando con Romick.


  Aunque Romick no respondía a nada desde que Ives se alejó.


  —¿Qué tal sigue el cobarde ladrón de Leslie? —inquirió en voz alta Brown.


  James miró con atención a Brown.


  —No es de valientes insultar a quien no puede defenderse por no estar presente.


  —¡Daría un brazo con tal de tenerle en estos momentos frente a mí! ¡Le colgaría por ladrón!


  —Insisto en que no es de valientes el insultar a un ausente.


  —¿Insultar? —replicó Brown—. ¿Acaso crees que es un insulto llamar ladrón a quien se ha demostrado claramente que lo es?


  —No quiero discutir, será conveniente que me dejes tranquilo.


  —Quiero oírte decir que no es un insulto llamar a Leslie Houston ladrón.


  —Yo no le considero ladrón —dijo James.


  Todos se miraron sorprendidos.


  —Se demostró claramente que lo era.


  —No para mí.


  —¡Lo que demuestra que eres igual que él! —bramó Brown.


  James miró con fijeza a Brown y, poniéndose en pie, advirtió:


  —Procura tener cuidado con tus palabras, Brown. ¡No quisiera incomodarme!


  —¿Qué sucedería de incomodarte? —preguntó en tono burlón Brown.


  —Te daría una paliza que no olvidarías en toda tu vida.


  —Y ¿crees que soy tan tonto como para enfrentarme contigo con los puños? ¡Ambos tenemos armas a nuestros costados!


  —Pero no existen razones para que desees te mate —dijo, muy serio, James.


  Brown miró a sus compañeros con sorpresa, exclamando:


  —¿Habéis oído? ¡Cree que sería capaz de derrotarme con las armas!


  —No debes hacerle mucho caso, Brown… —le dijo Ives—. No sabe lo que dice. Está molesto porque le hice fracasar en el juicio.


  —Si después de sus palabras no le hago caso, ¿qué pensarían de mí los reunidos? —observó Brown—. ¡Tendré que demostrar a este mocoso lo que son las armas!


  —Procura no mover tus manos Brown —advirtió James—. Estoy pendiente de ti y el menor movimiento podría costarte la vida.


  —No debes escucharle, Brown —volvió a decir Ives—. Además, estoy seguro que te mataría. Me han asegurado que es muy habilidoso con el «Colt».


  Brown miró fijamente a Ives y exclamó:


  —¡Qué estás diciendo! ¿Crees que me derrotaría este mocoso?


  —Ives lo que trata de conseguir es acelerar tu muerte —dijo, sonriendo James—. Si dice eso es para excitarte y no porque crea que soy más rápido. Pero si no me dejas en paz, tendré que demostrarle que no se equivocó al asegurar que soy habilidoso con el «Colt».


  —¡Eres un niño comparado conmigo! —gritó Brown.


  —No hay motivos para seguir esta discusión —dijo James—. Será preferible que olvidemos los dos lo que nos hemos dicho… Confieso que estoy un poco nervioso y no sé muy bien lo que me digo.


  El rostro de Brown se iluminó al oír estas palabras.


  —¡No debes insistir, Brown! —le dijo uno de sus hombres—. Ya ves que empieza a confesar su miedo.


  —Se ha dado cuenta de lo que se jugaba de insistir —observó Brown, satisfecho—. Pero ello me demuestra que es un cobarde.


  El rostro de James perdió el color al oír este insulto.


  Pero guardó silencio, ya que no quería tener que utilizar el «Colt».


  —Estás de acuerdo en que Leslie es un ladrón y tú un cobarde, ¿verdad. James? —dijo, sonriendo Brown.


  —Te pido por favor que no insistas —murmuró James.


  —¡Has de confesar tu miedo!


  —Si ello te tranquiliza, ¡confieso que te tengo miedo…!


  Los reunidos se miraron sorprendidos.


  Ives sonreía complacido.


  —¡No podemos consentir que alterne con nosotros quien, como tú, ha declarado públicamente que es un cobarde! —exclamó Brown, tratando de martirizar más al joven—. ¡En el Oeste casi siempre se ha despreciado a los cobardes! ¡Y ninguno de los aquí presentes ha podido conocer a otro tan cobarde!


  James, que ya no podía aguantar más, interrumpió a Brown, diciéndole:


  —¡Si deseas que te mate, que nadie me acuse más tarde! ¿Listó?


  Todos corrieron hacia los lados al ver la actitud de James.


  Brown, por primera vez, comprendió que había llevado las cosas demasiado lejos.


  Los vaqueros que le acompañaba, observaban a James con el ceño fruncido.


  Ives dejó de sonreír complacido para preocuparse de aquella actitud de James.


  No existía la menor duda de que estaba dispuesto a disparar.


   



  CAPITULO V


  Como Brown seguía sin saber qué responder y sin poder reaccionar de la sorpresa que le había producido la actitud de James, éste dijo:


  —Tienes un minuto para cambiar de idea, Brown. En realidad, yo también considero que no existen motivos para una lucha a muerte.


  Los testigos esperaban con ansiedad la respuesta de Brown.


  Los vaqueros que le acompañaban eran los más extrañados.


  Para ellos sólo había una respuesta a la actitud de James, y ésta era disparar sobre el bravucón.


  Ante la mayor sorpresa de los reunidos, Brown dijo:


  —En realidad yo también considero que no existen motivos. Debemos tomar un whisky juntos y olvidar lo sucedido.


  —Me parece una excelente idea. ¡Yo invito!


  Y James abandonó su vigilancia para encaminarse al mostrador.


  —No creí que Brown pudiera sentir miedo a nadie —comentó Ives—. Pero acabo de comprender que estaba en un gran error.


  Brown miró fijamente a Ives y replicó:


  —No es que sienta miedo, míster Ives, simplemente que no considero justa mi actitud.


  —La opinión de Ives no debe preocuparte, Brown —agregó James—. No se puede escuchar la opinión de los cobardes.


  Ives, al verse insultado de aquella forma, no supo qué responder.


  En realidad, jamás había sido un experto con las armas y no podía exponer su vida ante quién sabía era lo contrario.


  —¿Qué respondes, Ives? —inquirió James—. ¿Quieres ser tú quien se enfrente conmigo?


  —Yo soy abogado, no pistolero… —respondió, haciendo un gran esfuerzo.


  —Pues no olvides que yo soy ambas cosas —dijo James, sonriendo.


  Pero Brown, al ver que James dejó de preocuparse, en apariencia de él, dijo con voz muy alta:


  —¡Yo no tengo miedo a nadie! ¡Podría matar a James de proponérmelo!


  James miró a Brown y, al verle con las manos tan próximas a sus armas, se puso en guardia temiendo lo peor.


  —Será conveniente, si deseas que tomemos un whisky juntos, que separes tus manos un poco de las armas —advirtió James.


  —No comprendemos tu actitud, Brown —dijo uno de los vaqueros que le acompañaban—. Por mucho menos de lo que te han dicho aquí, hemos visto que utilizabas las armas… ¿Tienes miedo en realidad?


  —¡No decir tonterías! —bramó Brown—. ¡Yo no sien to miedo jamás!


  —Pues no podemos comprender tu actitud —decía otro de los compañeros—. James ha estado fanfarroneando contigo y ha demostrado, ante muchos testigos, que el único que siente miedo eres tú…


  —¡Callad! —gritó Brown, desesperado.


  —No debes escucharles, Brown —aconsejó James—. Si desean matarme, que lo intente cualquiera de ellos.


  —Si me hubieras dicho a mí las mismas palabras e insultos que a Brown, hace tiempo que ya no vivirías —dijo uno de los vaqueros.


  James, que estaba dispuesto a demostrar que no se dejaba atemorizar por nadie, mirando al vaquero que acababa de hablar, dijo:


  —Imagínate que todo lo que he dicho a Brown te lo he dicho a ti.


  —No puedo imaginar lo que no es cierto.


  —Entonces, será preferible que no insistas en suicidar a tu capataz.


  Brown miró con asombro a James y exclamó:


  —¡No creas que te iba a resultar fácil vencerme!


  —No digo que me resultase fácil, Brow, pero te mataría… Deja que sea quien demuestre que es un suicidio enfrentarse conmigo en igualdad de condiciones.


  —Debieras guardar silencio y no seguir provocando, James —dijo uno de los testigos—. Creo que estás excediéndote con estos muchachos.


  —Vosotros sois testigos de que fueron ellos quienes primero me provocaron.


  —Pero ahora eres tú quién está obligando a que alguno de ellos utilice su «Colt» —observó el mismo testigo.


  James, comprendiendo que en parte aquel hombre estaba en lo cierto, trató de serenarse y guardó silencio.


  Segundos después, dijo a Romick.


  —Hablaremos en otra ocasión.


  Y se encaminó hacia la puerta de salida.


  El vaquero amigo de Brown empuñó sus «Colt» y gritó:


  —¡James! ¡Vuélvete!


  James obedeció.


  Cuando se dio cuenta de que aquel vaquero tema los «Colt» empuñados y, suponiendo que estaba dispuesto a disparar, dijo:


  —Esto es una cobardía, Fleet… Yo estaba de espaldas y…


  —¡Vas a pedir perdón por todo lo que has dicho!


  —No esperes que lo haga…


  —¡Si no lo haces te mataré!


  Y para demostrar que estaba dispuesto a hacerlo, disparó una vez sobre los pies de James.


  Éste, al sentir el proyectil tan próximo a sus botas de montar, sonriendo, dijo:


  —Está bien… ¡Debéis perdonar todo lo que he dicho!


  El vaquero que empuñaba sus «Colt» rió a carcajadas.


  —¡Sabía que eras un cobarde! —dijo entre carcajadas.


  —Empuñas dos razones a las cuales nadie se puede oponer… —observó James sin poder contener su mal humor—. Pero no creo que siempre tengas la misma suerte. He comprendido que no se os puede dar la espalda…


  —¡No sigas hablando! —le interrumpió el vaquero.


  —Acabas de demostrar a los testigos qué clase de hombre eres, Fleet…


  —¡Deja de hablar y sal de aquí! —exclamó Fleet.


  James obedeció.


  Pero cuando se encaminaba hacia la puerta, se detuvo al oír que Ives decía:


  —¿Por qué no demuestras ahora que eres un pistolero aparte de abogado?


  —Porque podré ser ambas cosas, pero no un suicida… —respondió riendo James.


  Y sin esperar a más salió del local.


  Fleet enfundó sus «Colt», diciendo a Brown:


  —¡Debiste matarle cuando te insultó!


  —Es que en realidad no había motivos para ello.


  —Debes confesar la verdad, Brown. Sentiste miedo a la actitud de James.


  —¡No quisiera enfadarme contigo, Fleet! ¡Vosotros sabéis que podría jugar con James!


  —¿Estás seguro, Brown? —preguntó James desde la puerta.


  Todos se quedaron sin habla al oír a James.


  Sobre todo, Fleet.


  —Ahora espero que pidas excusas por lo que has hecho, Fleet… Es lo mismo que tú has hecho conmigo, aunque existe la diferencia de que yo no tengo empuñadas mis armas… ¡Tienes medio minuto para pedir perdón!


  James hablaba con las manos separadas de sus armas.


  Los testigos admiraban la valentía de James.


  —¿Crees de verdad que podrías jugar conmigo…, Brown?


  Éste, que no esperaba a James, no supo qué responder y por ello guardó silencio.


  —¡Eres inofensivo cuando se trata de una lucha noble! —exclamó James sin que dejase de sonreír al hablar—. Pero ahora no eres tú quien me interesa, sino Fleet.


  Ambos seguían en silencio.


  James, sonriendo, dijo a los reunidos:


  —Como podréis comprender, tenía razón al asegurar que son unos cobardes. No se atreven ni a responder, el miedo les impide hablar.


  Los reunidos sonreían.


  Estas sonrisas irritaron a Brown de tal forma que dijo:


  —¡No has debido volver, James! ¡Ahora no podrás salir de aquí!


  —Espero a que hagáis una demostración de vuestra habilidad —agregó James—. Y quiero que Fleet no olvide que dentro de unos segundos dispararé sobre su rostro repulsivo.


  Fleet sintió un gran aliciente al oír la respuesta de Brown y por ello se atrevió a decir:


  —¡Te demostraré que no es necesario que estés de espaldas para adelantarme en movimiento a ti!


  —Estoy esperando a que mováis vuestras manos —dijo James, y mirando de reojo a Ives, agregó—: Quiero demostrar al honorable Ives que, efectivamente, soy mejor pistolero que abogado.


  Ives no se atrevió a responder lo que deseaba.


  Quería animar a Brown y a Fleet a que moviesen sus manos, pero temía que, efectivamente, James fuera más rápido que ellos.


  —Puedes marchar si lo deseas, James… —le dijo Brown—. Ya he dicho hace unos minutos que no existían motivos para matarte.


  —Querrás decir para morir, ¿verdad? —dijo James.


  —¡Terminarás por obligarme a algo que no deseo!


  —Serías mucho más sincero si dijeses a algo que no te atreves.


  —Eres demasiado fanfarrón…


  —Pero no tan cobarde y traidor como tú… He podido entrar con los «Colt» empuñados para obligarte a que pidieras perdón, pero he preferido que lo hagas sin esa amenaza en mis manos.


  —¡Eres un loco! —bramó Brown—. Fleet y yo podremos Jugar contigo…


  —Pero el miedo que sentís no os permitirá ser tan veloces como en otras ocasiones, ¿verdad que no me equivoco?


  —¡Creo que es una estupidez seguir perdiendo tanto tiempo! —bramó Brown.


  —El fracaso que ha tenido ante el juez y el jurado le ha debido trastornar —observó Fleet:


  —Espero a que dejéis de hablar si es que no lo hacéis para pedirme perdón y utilicéis vuestras armas —dijo James, sereno.


  Brown y Fleet se miraron de reojo y, de pronto, movieron sus manos sin esperar a más.


  La sorpresa de lo que acababan de presenciar se reflejaba en los rostros de los reunidos.


  James, a pesar de ser el último en mover sus manos fue el único que disparó.


  Brown y Fleet caían sin vida cuando las detonaciones de las armas de James se perdían en el espacio.


  James acababa de demostrar que era un pistolero muy peligroso.


  Ives, al verse mirado por James con fijeza, no pudo evitar el temblar.


  —¡Eran dos novatos! —comentó James—. Pero todos habéis presenciado que la lucha ha sido noble. No me agradaría que después existiesen testigos falsos que asegurasen actué a traición.


  Y al decir esto miró a Ives y después fijó su mirada en Romick.


  Éste, a pesar del mucho alcohol que había ingerido, comprendió la amenaza que encerraban aquellas palabras.


  —Puedes estar tranquilo, James —dijo uno de los reunidos—. Somos muchos los que hemos presenciado que fueron ellos los primeros en mover sus manos con ideas homicidas… ¡Sólo tu rapidez y seguridad te han salvado la vida!


  —Espero que digáis eso mismo al sheriff.


  —Puedes estar tranquilo…


  James se aproximó a Ives, diciéndole:


  —No me agrada que hayas enviado a esos hombres a la muerte.


  —Yo no tengo que ver en nada…


  —¡No mientas! —le interrumpió James—. Vi cómo hablabas con Brown y cómo le ordenabas, cosa que imagino, que evitase que hablara con Romick… ¿Por qué tenías tanto interés en evitar mi conversación con Romick?


  —Yo no me preocupo…


  —Entonces, ¿por qué enviaste a Brown?


  —¡Te juro que no le envié…!


  —¡Estás mintiendo!


  —Te aseguro que no, James.


  —Averiguaré el motivo por el cual tienes tanto miedo a que hable con Romick… Aunque sospecho la verdad, y no creo que tarde en cerciorarme de ello… ¡Cuando lo haga, no habrá salvación para ti!


  Ives no se atrevió a replicar.


  James, sin dar la espalda a los reunidos, abandonó el local.


  Se encaminó directamente a la oficina del sheriff y contó a éste, todo lo que había sucedido.


  El de la placa paseaba preocupado por la oficina.


  Después lo comunicaron a Leslie y éste, al escuchar lo que había sucedido, comentó:


  —No me agrada que demuestres eres tan hábil como abogado que como pistolero… ¡Has debido evitar emplear el «Colt»!


  —No he podido contenerme, Leslie… —dijo James.


  —Creo que ha hecho muy bien —replicó el sheriff—. Esto les avisará de que no se puede jugar con vosotros.


  —A pesar de ello, no me agrada que utilice el «Colt» —agregó Leslie—. Puede resultar de fatales consecuencias para él y no me lo perdonaría en la vida…


  —Nada sucederá —declaró James—. Prefiero que se hayan dado cuenta de que no es posible atemorizarnos.


  —Bien —dijo el sheriff—. Lo que me preocupa es la insistencia de Ives en evitar que hablaras con Romick… Esto demuestra que siente miedo a que ese hombre hable.


  —De eso estoy convencido —dijo James.


  —Pues he de ir a buscar a Romick… —agregó el de la placa—. Me gustará interrogarle.


  —Deje que pasen unos días. Creo que mientras Leslie no sea trasladado, sufrirán lo suyo.


  Mientras tanto, en el local de Hank, los reunidos seguían haciendo comentarios sobre lo que acababan de presenciar.


  —Quién iba a sospechar que James fuese tan hábil con las armas —dijo uno de los empleados de la casa—. Creo que esos dos se confiaron demasiado…


  —No hay que engañamos —dijo un compañero—. ¡James es excesivamente peligroso con armas a su alcance!


  —¡Estoy de acuerdo! —exclamó Ives, que había conseguido reaccionar al fin—. ¡Sería el mejor abogado de la Unión si entendiese tanto de leyes como habilidad tiene con las armas!


  —Ha sido una verdadera sorpresa…


  —Quién se desesperará será míster Raymond…


  —Hemos de enviar aviso a Hank… —indicó Ives.


  —No es necesario —dijo uno de los empleados, mirando hacia la puerta de entrada—. ¡Ahí llega!


  Efectivamente, en esos momentos entraba Hank sonriente.


  Cuando avanzó entre los clientes de su casa y consiguió ver los dos cadáveres que yacían sobre el suelo, su sonrisa desapareció inmediatamente de su rostro y, contemplando a los reunidos, preguntó:


  —¿Quién ha hecho esto?


  —Es obra de James Champman… —respondió uno de sus empleados.


  —¿James Champman?


  —Sí.


  —¿Disparó a traición?


  —Todo lo contrario…


  Y fue Ives quien le contó lo sucedido.


  —¡No puedo creerlo!


  —Pues debes hacerlo… Ha sido una verdadera sorpresa.


  —¡Ha tenido que traicionarles!


  —Te aseguro que no es así… Puedes preguntar a los testigos, están admirados de lo que acaban de presenciar… ¡Y yo no tengo más remedio que reconocer que fue una lucha noble!


  Hank, completamente pálido, se sentó a una mesa.


  No dejaba de contemplar los cadáveres que yacían sobre el suelo de su local.


  —Es algo que no comprendo… James me pareció siempre inofensivo…


  —Pues ha resultado ser un pistolero y muy peligroso.


  —Hemos de enviar recado a Richard… ¡Se desesperará cuando sepa la muerte de su capataz!


  —Pero nada podremos hacer.


  —Envía un muchacho al rancho de Richard Raymond —ordenó Hank a uno de sus empleados—. Que le explique lo sucedido.


   



  CAPITULO VI


  —¿Adónde va mi padre? —preguntó Dorothy a un vaquero.


  —Al pueblo, miss Raymond.


  —¿Sucede algo?


  —Ha venido un emisario de míster Trask —respondió el vaquero—. Brown y Fleet han sido asesinados.


  Dorothy contempló al vaquero con fijeza y dijo:


  —¿Asesinados?


  —Bueno… Creo que pelearon con James y éste les ha matado.


  —Iré a enterarme de lo sucedido —respondió Dorothy.


  Y ordenó al vaquero que le preparara el caballo.


  Segundos después galopaba en dirección al pueblo.


  Iba preocupada, ya que conocía a su padre y sabía el cariño que éste sentía por Brown en particular.


  Temía que, en su furor, su padre pudiera cometer la equivocación de provocar también a James.


  Ella conocía muy bien al muchacho y sabía que era un excelente tirador.


  Mientras tanto, Richard Raymond desmontaba ante el local de Hank.


  Entró corriendo y se detuvo ante los cadáveres de sus dos hombres.


  Hank y Ives le contemplaban en silencio.


  —¿Cómo sucedió? —inquirió Richard Raymond con el rostro completamente pálido.


  —James se ha descubierto como un buen pistolero —respondió Hank.


  —¡Les ha tenido que matar a traición! —exclamó Richard—. ¡Brown y Fleet eran muy veloces!


  Ives se aproximó a Richard y, golpeándole en la espalda, le dijo:


  —No lo creas, Richard… Yo presencié lo sucedido y puedo asegurarte que no hubo ventaja por parte de James.


  —¡No puedo creerlo!


  —Pues te aseguro que fue como te he dicho.


  —¡James jamás hubiera derrotado a Fleet y Brown en pelea noble…! ¡Ha tenido que ser a traición!


  —Puedes interrogar a los testigos que presenciaron el duelo…


  —Míster Ives está en lo cierto, Richard —le dijo un amigo.


  —Y podemos asegurarte que de haber existido traición por parte de alguien, no fue precisamente de James, sino de tus hombres que fueron los primeros en iniciar el viaje a las armas —añadió otro de los reunidos y amigo también de Richard.


  —¿Queréis explicarme cómo sucedió todo? —preguntó, más tranquilo. Richard.


  Fue Ives quien explicó lo sucedido.


  Los que habían presenciado el duelo, cuando Ives dejó de hablar, aseguraron que había ocurrido tal y como acababa de explicar éste.


  Richard, mientras escuchaba, no apartaba su mirada de los cadáveres de sus hombres.


  —Hay algo que no comprendo —murmuró Richard—. ¿Por qué provocaría Brown a James?


  —Tampoco lo comprendemos nosotros —declaró Ives—. Pero el caso es que lo hizo reiteradas veces.


  —Yo creo que quiso demostrar que era un habilidoso con las armas —comentó uno de los testigos que presenciaron la pelea.


  —¡Y era muy hábil con el «Colt»! —exclamó Richard—. Por eso me extraña que James se les adelantase.


  —Si le hubieras visto manejar el «Colt», comprenderías perfectamente lo sucedido —dijo Ives.


  —Comprendemos que te duela la pérdida de estos hombres, Richard, pero James no fue el responsable te lo aseguro.


  Richard miró al amigo que hablaba y guardó silencio.


  En esos momentos entró Dorothy.


  Al ver el cuadro que se presentaba a su vista se cubrió el rostro con las manos.


  Hank salió inmediatamente al encuentro de la joven.


  —¡Retirad esos cadáveres! —ordenó a sus empleados.


  —¿Qué sucedió? —inquirió Dorothy—. ¿Por qué les mató James?


  —Le provocaron reiteradas veces… —respondió Hank.


  —¿Estaban bebidos?


  —No… Según creo acababan de entrar en el local.


  —Entonces no lo comprendo… Nada tenían contra James para provocarle.


  —Sea como fuere, el caso es que James se ha descubierto como un gran pistolero.


  Richard se reunió con su hija.


  —Hemos perdido los dos mejores hombres que teníamos en el rancho… —comentó con tristeza Richard—. ¡James me las pagará!


  —No debes provocar a James, papá… Fueron ellos quienes obligaron a James a utilizar el «Colt».


  —Puede estar segura de ello, miss Raymond… —dijo uno de los testigos—. James lo único que hizo fue defender su vida.


  —¡A pesar de ello tendrá que arrepentirse! —exclamó Richard Raymond.


  —Espero que cuando te serenes, veas de otra forma las cosas —le dijo su hija—. James no puede ser responsable de lo sucedido.


  Richard prefirió guardar silencio.


  En realidad, no estaba en condiciones de discutir, pues tenía completamente alterado el sistema nervioso.


  —Tú debes regresar al rancho, Dorothy —dijo su padre.


  La joven, que temía el encuentro de su padre con James, dijo:


  —Debieras acompañarme.


  —He de hablar con James.


  —¡No quiero que le provoques, papá! —exclamó la joven—. Él no es el responsable de esas muertes, ya que tan sólo se defendió del ataque de ellos; así que será conveniente que dejes tranquilo a…


  —¡He dicho que regreses al rancho! —exclamó irritado Richard, interrumpiendo a su hija.


  Dorothy no se atrevió a rechistar.


  Dio media vuelta y salió del local.


  Hank se aproximó a Richard, diciéndole:


  —Tu hija está en lo cierto, no debieras provocar a quien ha demostrado ser un buen pistolero.


  —¡Yo no le tengo miedo!


  —No es cuestión de miedo, Richard…


  —¡Pues tendrá que oírme!


  —Bebamos un trago, creo que lo necesitas.


  Y arrastró a Richard hasta el mostrador.


  Mientras tanto, Dorothy se encaminó hacia la oficina de James.


  Al no encontrarle allí, se dirigió a la del sheriff.


  De paso aprovecharía para hacer otra visita a Leslie.


  James, que estaba charlando con el de la placa, vio a la joven por una de las ventanas y se asomó a la puerta, saludándola a distancia.


  Cuando Dorothy se aproximó, dijo al joven, después de saludarle:


  —¡He estado en tu oficina, quiero hablarte!


  —¿Qué sucede, Dorothy?


  —Mi padre está muy enfurecido por la muerte de Brown y Fleet.


  —Yo no fui el responsable, Dorothy.


  —Te creo, pero me preocupa la actitud de mi padre. Temo que quiera provocarte en su furor.


  —No debes temer nada —dijo James, sonriendo—. Si me provocara, no le haría caso.


  —Temo que pueda provocarte y te obligue a utilizar el «Colt».


  —No lo haré, Dorothy, puedes estar tranquila.


  —Lo que debes hacer es no dejarte ver por él… Estoy segura de que mañana pensará con serenidad sobre lo sucedido y comprenderá tu actitud.


  —Así lo haré… Debes estar tranquila.


  —Voy a pasar a hablar con Leslie.


  —Se alegrará.


  Y la joven entró en la oficina del sheriff.


  Estuvo hablando con el hombre amado y, cuando salió de visitarle, dijo a James:


  —Hay algo que no comprendo y que me gustaría me lo explicaras, James.


  —Tú dirás.


  —¿Por qué te provocó Brown?


  —Fue todo obra de Ives.


  —¿Obra de Ives?


  —Sí.


  —No te comprendo… ¿Qué tiene que ver ese abogado en todo esto?


  —Quería evitar que siguiera hablando con Romick…


  —¿Qué importancia puede tener que hablases con ese hombre?


  —Ninguna. Pero ello nos demuestra que temen que pueda confesar la verdad sobre lo que dijo durante el juicio… Puedo asegurarte que Ives estaba intranquilo con mi charla con Romick.


  Dorothy quedó preocupada.


  —Creo que comprendo… ¿Crees que mi padre pueda temer algo?


  —Todo es posible, Dorothy… —respondió el sheriff—: Sabemos que jamás apreció a Leslie.


  —No creo que mi padre llegase a tal extremo.


  —El odio no fue nunca un buen consejero, Dorothy… —comentó James—. Y confieso que, si nuestras sospechas son ciertas, me agradaría saber que tu padre se halla al margen de todo.


  Siguieron charlando animadamente durante unos minutos.


  Dani entró en la oficina del sheriff, reuniéndose con los que allí estaban.


  Y media hora después, las dos muchachas salían de la oficina.


  Ambas se encaminaron hacia el rancho de los Houston.


  Dorothy quería hablar y saludar a la madre de Dani y de Leslie.


  James, al quedar solo con el sheriff, charlaron animadamente.


  —Creo que sería conveniente hacer hablar a Romick —dijo el de la placa.


  —Es posible que esta misma noche le obligue a hablar.


  —No creo que te resulte sencillo.


  —Después de la muerte de Fleet y Brown, creo que lo será mucho más de lo que imaginamos… ¡Estaba asustado!


  —Sería conveniente que viniese a esta oficina.


  —No. Prefiero que nadie le vea entrar aquí… Hablaré con él en pleno campo.


  —No querrá acompañarte.


  —Le obligaré a ello.


  Leslie escuchaba desde la celda lo que James y el sheriff planeaban.


  Les llamó por habérsele ocurrido una idea.


  Cuando se aproximaron a la celda, dijo Leslie:


  —Creo que conozco la forma de obligar a hablar a Romick.


  James y el sheriff se miraron entre sí.


  —¿Quieres explicarte? —inquirió el de la placa.


  —He pensado que debiera dejarme en libertad esta noche… ¡Le prometo que regresaré de nuevo, sin que nadie me vea, una vez que haya hablado con Romick…! Si me viera, pensaría que habría escapado, y, ante el temor de que le matase, confesaría toda la verdad.


  El de la placa quedó en silencio.


  James, sonriendo, dijo:


  —¡Me parece que es una idea excelente, sheriff!


  —Pero si alguien viese a Leslie, tendría un serio disgusto con el juez.


  —¡Le aseguro que nadie me verá…!


  —Debe acceder, sheriff… ¡Yo le prometo que Leslie no escapará!


  —De eso puede estar seguro, sheriff… —Añadió Leslie.


  —Mi temor no es a que Leslie no regrese… Temo que alguien le vea en libertad. Hank, Richard y el resto de los amigos de éstos echarían a la comunidad sobre mí.


  —Sabremos hacer las cosas.


  Insistieron los dos jóvenes, hasta que por fin convencieron al buen sheriff para que dejase en libertad a Leslie esa noche.


  —Espero que no compliquéis las cosas.


  —¡Puede estar tranquilo! —exclamó Leslie contento.


  —Yo marcho al local de Hank… —dijo el sheriff, sonriendo—. En el cajón de esa mesa está la llave.


  —Procure convencer a su ayudante.


  —No debéis temer nada de él. Cree en tu inocencia.


  —De todos modos, procure que no venga por aquí una vez que haya anochecido.


  —De acuerdo. No olvidar que debéis salir por la parte trasera.


  —Marche tranquilo.


  Y el sheriff se despidió de los jóvenes, deseándoles que tuviesen mucha suerte en lo que se proponían hacer.


  Leslie y James charlaron durante muchos minutos hasta que llegaron a ponerse de acuerdo.


  James se encargaría de ir en busca de Romick para llevarle a las afueras del pueblo, donde Leslie les esperaría.


  El sheriff entró en el local de Hank.


  Richard seguía charlando con los amigos.


  Al ver al de la placa se le aproximó, diciéndole:


  —¡No debiera consentir que los pistoleros anduviesen sueltos!


  —Conozco con todo detalle lo sucedido, Richard… James lo único que hizo fue defenderse.


  —¡Pero ha demostrado ser un buen pistolero!


  —Mientras siga defendiéndose y no provocando, aplaudiré a James.


  —¡Vaya sorpresa que hemos recibido con esos dos jóvenes! —exclamó Ives—. Leslie, ladrón y James, pistolero.


  —Creo, míster Ives, que los adjetivos que usa para calificar a esos dos muchachos no son adecuados.


  —¡No puede dudar de que Leslie Houston es un ladrón! —exclamó Hank.


  —A pesar de que ha sido condenado, no le creo culpable.


  —¡Ha debido perder el juicio, sheriff…! —barbotó Ives—. Un hombre como usted, que representa a la ley, no puede dudar de la culpabilidad de Leslie Houston sin dudar de la justicia del tribunal que le condenó.


  —No quiero discutir sobre ese particular… Crea yo lo que crea, Leslie será trasladado a la prisión Territorial dentro de un par de días a lo sumo…


  —Ya debiera estar en camino —comentó Richard, molesto.


  —No sea impaciente, míster Raymond… Leslie está seguro en mi oficina.


  —Yo pienso en mi hija.


  —No crea que conseguirá que su hija se olvide de Leslie.


  —¡Ya lo creo que le olvidará!


  —No conoce a Dorothy si habla así —dijo el sheriff, sonriendo—. Conozco a las mujeres y puedo asegurarle que su hija no olvidará a Leslie por más que la aseguren que sea un ladrón… ¡Es mucho lo que le quiere para creerlo!


  —No tendrá más remedio que razonar —agregó Hank.


  —No esperes que lo haga, Hank… Y en tu caso, trataría de olvidar a Dorothy. En realidad, eres demasiado viejo para ella.


  —¡No diga tonterías, sheriff!


  —Aunque, aparentes, menos edad yo, sé que pasas de los cuarenta.


  —La edad nada tiene que ver… —dijo Hank, molesto.


  —Sé que míster Raymond sería feliz si Dorothy accediese a casarse contigo, pero ambos deben olvidar eso… ¡Dorothy no se casará con nadie de no hacerlo con Leslie!


  —¡Jamás permitiría que mi hija se casase con un ladrón!


  —Puede que algún día se demuestre que fue acusado injustamente…


  Los reunidos miraron al sheriff sorprendidos.


  —¿Quiere explicar lo que ha querido insinuar? —exclamó Ives.


  —Deben olvidar lo que he dicho… Creo que esta conversación me pone un poco nervioso… —se disculpó el de la placa.


  —No me agrada su actitud, sheriff —dijo Hank—. Y creo que tendré que escribir a Phoenix quejándome… ¡Leslie ha sido juzgado legalmente y se han presentado pruebas contundentes que demostraron su culpabilidad!


  El sheriff guardó silencio.


  —No debéis extrañaros de la actitud del sheriff —dijo uno de los reunidos—. Siempre fue gran amigo del padre de Leslie.


  —¡A pesar de ello, debe reconocer lo que se ha demostrado sin lugar a dudas! —exclamó Richard.


  Como el sheriff siguiera sin replicar, dejaron de discutir con él.


   


  CAPITULO VII


  Richard charlaba animadamente con Hank y el abogado Ives.


  —Espero que después de escuchado todo lo sucedido, comprendas el motivo por el cual provocó Brown a James —dijo Ives a Richard Raymond.


  —Debiste decírmelo antes.


  —No hubo ocasión. No podíamos hablar ante todos los que escuchaban.


  —Tienes razón, creo que los nervios no me dejan pensar.


  —Ahora lo que nos debe preocupar es Romick —observó Ives—. Si vuelve a hablar con James, éste sabrá hacerle confesar.


  —No lo creo… —dijo Richard—. Sabe que sería muy peligroso.


  —Pero presenció la muerte de Brown y Fleet —comentó Hank—. Ello le atemorizará frente a ese muchacho.


  —¡Pues hemos de pensar en algo práctico! —exclamó Richard.


  —Confiemos en que Romick sepa guardar silencio.


  —Existe un medio eficaz para obligarle a guardar silencio —indicó sonriente Ives.


  Hank y Richard se miraron entre sí, sorprendidos.


  Hank fue el primero en reaccionar y dijo:


  —Creo que sería una buena medida.


  Richard abrió los ojos, sorprendido, exclamando:


  —¡Estáis llevando las cosas demasiado lejos! No creo que sea necesario lo que os proponéis.


  —Piensa en lo que sería de nosotros si Romick hablase —dijo Ives—. No estoy dispuesto a cometer ningún fallo.


  —Insisto en que no creo necesario recurrir a esos medios… Romick no hablará, ya que, si lo hace, perdería mucho.


  —Más perderíamos nosotros —observó Hank—. En particular yo… No solamente iría a presidio, sino que perdería a tu hija.


  Richard guardó silencio pensativo.


  —Debemos actuar con habilidad —agregó Ives—. En realidad, nadie sentirá la muerte de ese borracho.


  —Es que no lo creo necesario —dijo Richard, que no estaba de acuerdo con lo que se hablaba—. Hemos de ser pacientes y esperar a que Leslie sea trasladado a la prisión Territorial… Una vez que Leslie no esté aquí, todos se olvidarán de él y dejarán de investigar si en realidad estáis en lo cierto.


  —¡Yo no me fío de James! —exclamó Ives—. Su charla con Romick no me agradó… Le estuvo haciendo beber con idea de que una vez que perdiera el sentido de la responsabilidad hablara con claridad. ¡Piensa en lo que sucedería de hablar Romick!


  —Ives está en lo cierto, Richard… —dijo Hank—. No me agrada eliminar a ese viejo inútil, pero así nos quitaremos un peligro inminente.


  Hank y John Ives insistieron sobre el particular y, una hora más tarde, conseguían que Richard estuviera de acuerdo con ellos.


  Richard terminó por decir:


  —Creo que sois vosotros quienes tenéis razón… ¡Pensemos ahora en la forma de hacer desaparecer a Romick sin que puedan sospechar de nosotros!


  —Yo me encargaré de ello —dijo satisfecho Ives.


  —Entonces no se hable más de este asunto —añadió Richard.


  —Lo único que deseo es que me pongáis al habla con el hombre que creáis que se atreva a realizar lo que yo indique… —agregó Ives.


  —Por un puñado de dólares, serán varios los que se presten a realizar ese trabajo —dijo sonriendo Hank.


  —Necesito uno que sea de absoluta confianza… ¡No debemos fiarnos de cualquiera!


  —Yo me encargo de buscar al hombre indicado —dijo Richard—. Hay uno entre mis hombres que se prestará gustoso a ello.


  —Procura enviarle a hablar conmigo esta misma noche… No quiero perder tiempo inútilmente.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Aparecerá como un accidente…


  —¿Quieres explicarte?


  John Ives estuvo hablando durante unos minutos.


  Explicó con todo detalle lo que pensaba hacer para deshacerse de Romick.


  Cuando acabó de hablar, los dos amigos, que le escuchaban con suma atención, estuvieron de acuerdo con él.


  * * *


  —¡Buenas noches, mistress Nora Drive!


  —Hola, James —saludó la vieja—. ¿Qué te trae por esta casa?


  —¿Qué tal van sus huéspedes?


  —No tengo queja… El único Romick y… ya sabe que me pagó hace unos días.


  —¿Qué tal es Romick, mistress Drive?


  —Sólo tiene el defecto de la bebida. En el fondo es una buena persona.


  —Es la opinión que tengo de él —dijo James, sonriendo—. ¿Está en casa?


  —¿Romick?


  —Está en su cuarto… Ha venido más bebido que nunca.


  —¿Podría hablar con él?


  —No está en condiciones de hablar, pero pase…


  James pasó al interior de la casa.


  —Sígame —agregó mistress Drive—. Le indicaré su cuarto.


  Así lo hizo James.


  Mientras tanto, Leslie esperaba en un lugar seguro en las afueras del pueblo.


  —¡Aquí, es! —dijo mistress Drive.


  Y abrió la puerta de la habitación.


  Romick estaba sobre la cama vestido y completamente dormido.


  James se aproximó a él y le zarandeó varias veces hasta conseguir despertarle.


  —¿Qué sucede, Nora? —preguntó Romick, frotándose los ojos—. James desea hablar contigo, Romick —respondió sonriendo mistress Drive desde la puerta.


  —¿Eh? —exclamó Romick, mirando con fijeza a James—. ¿Qué deseas a estas horas de mí?


  —¡No tengo nada que hablar contigo, James! —exclamó Romick, volviéndose hacia la pared.


  James miró a mistress Drive y ésta, sonriendo, dijo:


  —Ya le advertí que no estaba en condiciones de poder hablar con nadie.


  —No es que esté en condiciones, Nora… —dijo Romick—. ¡Es que no deseo hablar con James!


  —Me envía el sheriff para que vaya a visitarle ahora mismo —mintió James—. Quiere hacerle unas preguntas de mucho interés sobre un asunto que ha sucedido hoy en el pueblo. Han vuelto a robar.


  Romick abrió los ojos, asustado y preguntó:


  —¿Piensa que tengo algo que ver en ese robo?


  —No es que piense el sheriff nada, Romick. Pero quiere hacerle unas simples preguntas. Levántese y acompáñeme.


  —¡Mañana iré a visitar al sheriff!


  —Tiene que ser hoy.


  —¿Por qué?


  —Porque lo cree así el sheriff.


  —No estoy para que me pregunten. Mañana estaré mucho más despejado.


  —A pesar de ello, tendrá que acompañarme. Se lo prometí al sheriff.


  —¡No debiste hacerlo! —exclamó Romick.


  —¿Quiere ayudarme a convencerle, mistress Drive? —inquirió James.


  La mujer se aproximó a Romick y con voz cariñosa le dijo:


  —James está en lo cierto, Romick… Debes acompañarle.


  —¡Es que no quiero…!


  —Lo siento, pero si me obligas tendré que llevarte a la fuerza.


  —Será preferible que obedezcas. El sheriff es muy tozudo y si le obligas a venir, te levantará con el látigo.


  Romick no se decidía a levantarse.


  James insistió para que obedeciera, ayudado por mistress Drive.


  Por fin consiguió convencer al pobre Romick.


  James y mistress Drive esperaron en el pasillo a que Romick se lavase un poco para despejarse.


  —¿Dónde han robado? —inquirió mistress Drive a James.


  —No puedo decírselo, mistress Drive… Es una orden que me dio el sheriff.


  —Comprendo —dijo mistress Drive.


  Minutos después, Romick apareció en el pasillo diciendo:


  —Vamos a la oficina del sheriff… ¡Pero les aseguro que yo no tengo nada que ver en ningún robo!


  —Así se lo he dicho al sheriff —dijo James—. Pero a pesar de ello me rogó viniese a por ti mientras él interrogaba a otros.


  —¿Podré regresar pronto?


  —Desde luego.


  —Entonces no perdamos más tiempo. ¡Tengo mucho sueño!


  Los dos se despidieron de mistress Drive.


  La vieja dijo en voz baja a James:


  —Procura ayudarle, hijo mío… ¡Necesita amigos!


  —Haré todo lo que pueda por él…


  —Estoy segura… ¡Gracias por todo!


  Una vez en la calle, preguntó James:


  —¿Tiene caballo, Romick?


  —No —repuso éste sorprendido.


  —Entonces monta en el mío.


  —No creo que sea necesario que…


  —¡Monta y no pongas más objeciones!


  Y James al hablar encañonó al viejo Romick.


  Éste miró el «Colt» con los ojos fuera de sus órbitas.


  —¿Qué es lo que piensas hacer de mí? —preguntó asustado.


  —Guarda silencio y obedece mis instrucciones.


  Romick obedeció en el acto.


  Después de lo que había presenciado aquella tarde en el local de Hank, no se atrevió a negarse.


  Una vez que Romick montó en el caballo de James, éste lo hizo tras él.


  Romick no era capaz de coordinar sus pensamientos.


  Los dos cabalgaban sobre el mismo caballo.


  —¿Hacia dónde vamos? —inquirió Romick al darse cuenta que se alejaban del pueblo.


  —Pronto lo verás.


  —¿Qué piensas hacer conmigo, James? —preguntó, completamente asustado.


  —No te preocupes, no tienes nada que temer si te portas bien.


  A medida que se alejaban del pueblo, el pánico de Romick iba en aumento.


  A unas cinco millas del pueblo, dijo James:


  —Puedes desmontar.


  —¿Para qué me traes hasta aquí?


  —Ahora lo sabrás… ¡Camina en esa dirección!


  Romick, temblando visiblemente, obedeció.


  Estuvo a punto de perder el conocimiento cuando reconoció la voz de Leslie, que decía:


  —¡Hola, Romick!


  Se volvió para mirar hacia el lugar del que procedía la voz.


  Al reconocer a Leslie retrocedió asustado y, tropezando en una piedra, cayó al suelo.


  Leslie, sonriendo, se aproximó a Romick ayudándole a ponerse en pie.


  —¿Qué te sucede, Romick? —inquirió Leslie—. ¿Tanto te asusta mi presencia?


  Romick, completamente aterrado por el pánico que le invadía, no pudo responder.


  —Será conveniente que dejes que se tranquilice —dijo James sonriendo.


  Romick, en aquellos momentos, sólo pensaba en la causa por la cuál, estaba Leslie fuera de la celda y en aquel lugar.


  Pronto imaginó la verdad y entonces su pánico fue en aumento.


  Estaba seguro que James le había ayudado a conseguir la libertad para entre los dos poner en claro la acusación que pesaba sobre el muchacho y poder interrogar a quienes declararon en contra suya.


  —Debes tranquilizarte, Romick —decía Leslie con voz dulce—. No pienso hacerte ningún mal.


  Minutos más tarde, Romick consiguió serenarse diciendo:


  —¿Cómo es que estás en libertad?


  —Te extraña mucho, ¿verdad?


  —Desde luego… Debías estar encerrado.


  —¿No te dice nada ello?


  Romick tragó saliva con dificultad ante esta pregunta.


  Y sin atreverse a hablar, movió la cabeza negativamente.


  —Pues ha sido el sheriff quien me ha permitido salir de la celda para interrogarte… ¡Ello te demuestra que el sheriff fía en mí y no creyó tu acusación!


  La actitud de Leslie había cambiado al pronunciar las últimas palabras.


  —Yo sólo dije lo que vi… Me pareció que eras tú el que…


  —¡Un momento! —le interrumpió James—. ¿Te pareció tan sólo?


  Romick movió afirmativamente la cabeza.


  —Entonces, ¿por qué aseguraste que le reconociste?


  Romick guardó silencio y de nuevo el temblor se apoderó de él.


  —¿Cuánto te ofrecieron por acusarme, Romick? —preguntó Leslie con voz dulce.


  —¡No me ofrecieron nada! —exclamó aterrado Romick—. Yo tan sólo dije lo que me pareció ver… Puede que estuviese equivocado y no fueras tú, pero en aquellos momentos creí con sinceridad que eras tú el que salía por una de las ventanas que dan a la puerta trasera del edificio de Hank.


  —¡Eres un embustero, Romick! —exclamó Leslie.


  —Yo sólo dije lo que me pareció ver…


  —¿Quién te ofreció dinero por mentir? —inquirió Leslie muy serio.


  —Te aseguro que nadie me…


  —¡Creo que estamos perdiendo el tiempo, James! —exclamó Leslie—. ¿Quieres dejarme solo con él?


  —Desde luego —respondió James—. Ahí te he dejado la cuerda preparada.


  Y James, en el momento de alejarse, señaló un árbol del cual colgaba una cuerda con un nudo corredizo bien hecho.


  Instintivamente, Romick se echó mano al cuello.


  —¡No! —exclamó sin separar sus manos del cuello—. ¡No me colguéis!


  —Sólo diciendo la verdad podrás salvarte —dijo Leslie.


  —He dicho toda la verdad…


  —¡Está bien James! —exclamó Leslie—. ¡Aléjate!


  James obedeció.


  Leslie cogió a Romick como si se tratase de un muñeco y le obligó a caminar hacia el árbol del cual pendía la cuerda.


  Romick siguió suplicando que no le colgase, pero Leslie le ajustó la cuerda a la garganta sin atender las súplicas que aquel hombre le profería.


  Convencido Romick de que Leslie estaba dispuesto a colgarle, empezó a confesar la verdad.


  —Debes hablar con tranquilidad —le dijo Leslie—. Has de responder a todo lo que te preguntemos. James, que había escuchado, volvió adónde estaban los dos hombres.


  —Creo que está dispuesto a decir toda la verdad, ¿no es así?


  Romick movió la cabeza afirmativamente.


  —Y puedes estar seguro que de no hacerlo te colgaré —advirtió Leslie.


   


  CAPITULO VIII


  Una vez que Romick se hubo serenado, Leslie empezó a interrogarle.


  —¿Por qué aseguraste que me viste salir del local de Hank por una ventana y por la parte trasera?


  —Me lo indicaron así —respondió Romick.


  —¿Qué conseguiste con mentir?


  —Doscientos dólares que necesitaba con urgencia y otros trescientos que me irán dando a razón de cincuenta mensuales.


  —Entonces, ¿no existió tal robo?


  —No… Todo fue preparado por míster Raymond, Hank y el abogado Ives.


  —¿Qué pretendían conseguir acusándome de un delito que no se había cometido?


  —Alejar a Dorothy de ti… Hank desea casarse con ella.


  —¿Por qué te has prestado a algo tan bajo, Romick? —inquirió James, que hasta entonces había permanecido en silencio.


  —Necesitaba ese dinero…


  —¿Quién te prepuso el negocio?


  —Míster Raymond en compañía de míster Ives…


  —¿A quién se le ocurrió la idea de acusarme de un robo que no llegó a cometerse?


  —Creo que fue a Hank… Durante estos días me he dado cuenta que tiene un ascendiente sobre Raymond que no llego a comprender.


  —Es posible que se conocieran en otra época lejos de aquí —observó James—. ¿No oíste nada sobre este particular?


  —Cierto día les oí hablar de Carson City…, pero no entendí lo que hablaban. Lo único de lo que estoy seguro es que a míster Raymond no le agradaba recordar aquella época…


  —Tendremos que averiguarlo —dijo James—. Aunque lo que descubramos no sea del agrado de Raymond. Siempre me sorprendió la amistad que tenía con Hank.


  —Es lo que me dijo hace tiempo Dorothy —agregó Leslie—. Me aseguró que Hank ejercía una gran influencia sobre su padre.


  —Y es cierto —murmuró Romick.


  Siguieron haciendo preguntas a Romick y éste siguió respondiendo con sinceridad a todas.


  Sabía que sus respuestas le condenarían, pero de momento salvaba la vida.


  —¿Qué hacemos con este miserable, Leslie?


  —Tendrá que declarar toda la verdad ante el juez. Pero antes hemos de averiguar los motivos por los cuales Raymond hace el juego a Hank.


  —Sería una torpeza dejar en libertad a Romick… —comentó James—. Podría huir de esta zona y, sin él, nada podemos demostrar.


  —Estoy seguro de que no escapará, ya que si lo hace le rastrearé si es preciso durante toda mi vida hasta dar con él.


  —Te aseglaro que no huiré… —dijo Romick—. En el fondo, puedes creer que estoy arrepentido de lo que hice.


  —Espero que cumplas tu promesa… Dentro de unos días, si averiguamos algo de la vida de Hank y de Raymond, tendrás que firmar una extensa declaración ante el juez.


  —Haré todo lo que me ordenéis…


  —Y espero que no les digas que nos has dicho la verdad.


  —Por la cuenta que le tiene, no lo hará —observó James—. Si lo hiciera, le matarían.


  —Entonces no hay más que hablar —dijo Leslie—. Puedes regresar a tu casa, pero no olvides que, si nos traicionas, ¡no habrá salvación para ti!


  —Palabra que cumpliré con todo lo dicho —dijo Romick, contento.


  —En estos días, procura no abusar de la bebida —advirtió James—. Pudieras hablar, lo que te condenaría a muerte.


  —No abusaré de la bebida por la cuenta que me tiene.


  —Regresemos a la oficina del sheriff… Es posible que empiece a estar intranquilo por nuestra tardanza.


  —Es muy temprano aún. Faltan varias horas para que Hank cierre su local.


  —De todos modos, prefiero regresar ya. En realidad, pienso mucho mejor en la soledad de la celda —dijo Leslie, riendo.


  —Romick vendrá con nosotros, le dejaremos cerca de la casa de mistress Drive.


  Y segundos después regresaban al pueblo.


  A Romick le dejaron a una milla de la casa de mistress Drive.


  Los dos muchachos iban muy contentos por lo que habían descubierto.


  —Estaba seguro de que todo fue una treta preparada para acusarme —decía Leslie—. Cometieron dos errores fatales… El primero, no debieron fiarse nunca de un hombre como Romick y, el segundo, Hank debió seguir insistiendo sobre el sheriff para obligarme a decir el lugar en que había escondido el dinero para así poder recuperarlo…


  —A mí no se me ocurrió pensar en esos detalles —confesó James.


  —Ya te he dicho que en la soledad de la celda se piensa mucho mejor.


  —No hay duda —agregó James, sonriendo.


  —Daremos una gran alegría al sheriff.


  —Así lo espero…


  Con muchas precauciones volvieron a entrar en la oficina del sheriff.


  Una vez que Leslie quedó encerrado en la celda, James se encaminó hacia el local de Hank.


  El sheriff charlaba animadamente con su ayudante y un grupo de ganaderos.


  James miró al sheriff, sonriéndole y se acercó al mostrador.


  Segundos después, el de la placa se le aproximó, diciéndole:


  —¿Ya?


  —Sí.


  —¿Buenas noticias?


  —¡Ya lo creo…! Pero será preferible que hablemos en su oficina.


  El sheriff, sin hacer más comentarios, se alejó de James y, acercándose a su ayudante y al grupo de ganaderos, les dijo:


  —Voy a mi oficina por si Leslie necesita algo.


  Todos se despidieron del sheriff.


  James siguió en el mostrador; no quería salir en unión del sheriff.


  Estaba concluyendo de tomar el whisky cuando un vaquero del rancho de Raymond se le aproximó, diciéndole:


  —¡No creas que disfrutarás mucho tiempo del asesinato que cometiste con Brown y Flett…! Nosotros nos encargaremos de vengarle.


  James miró atentamente al vaquero que le hablaba y, sonriendo, dijo:


  —¿Por qué llamas asesinato a lo que sabes sólo fue defensa propia?


  —¡No lo creo!


  —Nada me importa lo que creas o puedas dejar de creer… Ahora debes dejarme tranquilo.


  —En este pueblo odiamos a los pistoleros como tú.


  —Si sabes que te hace daño el whisky, ¿por qué has abusado de él?


  —¡No estoy bebido! —exclamó el vaquero.


  Como habló en alta voz, los reunidos dejaron sus conversaciones para mirar a los que discutían.


  —Será conveniente que me dejes tranquilo…


  —¡Me has insultado y no estoy dispuesto a consentirlo!


  —Lo único que te he dicho es que no has debido abusar de la bebida… No creo que eso sea un insulto. Todos los reunidos pueden darse cuenta de que estoy en lo cierto.


  El vaquero iba a responder, pero se le adelantó su patrón, diciendo:


  —¡Styles! Debes dejar en paz a James. Es verdad que has abusado de la bebida. Será conveniente que regreses al rancho.


  —¡Yo no he abusado de la bebida, patrón! ¡Usted sabe que no es así!


  —De todos modos, te ordeno que dejes en paz a James —agregó Richard.


  Styles miró fijamente a su patrón, diciéndole:


  —Lo siento, patrón… Pero fuera de las faenas del rancho, no tengo por qué obedecerle.


  James observaba a Richard Raymond en espera de que insistiera, pero al ver que, encogiéndose de hombros, se separaba, sonrió para sí.


  —Debiera insistir, míster Raymond —dijo James.


  —No puedo hacerlo; en realidad, no tiene por qué obedecerme.


  —Piense que está enviando a este muchacho a una muerte cierta con su actitud —añadió James—. ¡Fíjese en sus manos! Están preparadas para iniciar el movimiento que le costará la vida.


  —No creas que te resultará tan sencillo como frente a Brown y Fleet —dijo Styles sonriendo—. ¡No soy tan confiado como lo eran ellos!


  —El que tengas las manos más próximas a tus armas no quiere decir que, de proponérmelo, puedas evitar tu muerte… ¡Eres un novato frente a mí!


  —¡Di lo que quieras, pero no olvides que cuando lo crea conveniente, dispararé sobre ti! —exclamó riendo Styles—. ¡Vengaré a mis compañeros!


  —Lo único que conseguirás será reunirte con ellos en el infierno.


  —¡Eres muy fanfarrón…! Pero esta vez no tendrás éxito.


  James miró a Richard y al verle sonriente, dijo:


  —No tenga esperanzas, míster Raymond… Morirá tan pronto como mueva un solo músculo.


  Richard Raymond no se atrevió a decir lo que pensaba por si acaso fracasaba su hombre.


  El sheriff, que esperaba a James en la calle, al comprobar que tardaba, se aproximó a la puerta.


  Dándose cuenta de la actitud de Styles, al que conocía perfectamente, imaginó lo que sucedía y por ello entró de nuevo en el local.


  —¿Qué sucede? —inquirió.


  —Styles, que desea vengar a sus compañeros —respondió James—. Pero lo único que va a conseguir es que le mate también a él.


  —No quiero peleas…


  —¡No podrá evitarla, sheriff! —exclamó Styles—. Ya no hay solución para este abogado pistolero.


  El de la placa miró con detenimiento a Richard, diciéndole:


  —Debieras evitar esta pelea, Richard.


  —Ya lo he intentado, sheriff. Pero con el mismo resultado que tú.


  —Debes insistir… Styles debe obedecerte.


  —¡No en esta ocasión, sheriff! —exclamó Styles.


  —¿Por qué deseas que James te mate? —preguntó el de la placa—. Eres aún muy joven para desear morir.


  Styles se echó a reír a carcajadas.


  —¡Esta vez no le resultará tan sencillo!


  —No debes escucharle, James —dijo el de la placa—. Sal de aquí, Styles no utilizará el «Colt», pues de hacerlo le colgaría.


  —No me obligue a tener que disparar sobre usted, sheriff —advirtió Styles, sonriendo—. Y no dude que lo haré si intenta algo.


  —Será preferible que le dé una lección —dijo James.


  —No quiero que se utilice el «Colt» —insistió el sheriff.


  —¿Hizo algo para castigar el asesinato de Brown y Fleet? —inquirió Styles, dirigiéndose al sheriff.


  —Los testigos aseguraron que fue en defensa propia…


  —¡Mentira! —exclamó Styles—. ¡James les, mató a traición!


  —Es posible que haya entre los reunidos varios de los testigos que presenciaron mi duelo contra tus compañeros —dijo James, sereno—. Puedes interrogarles a ellos.


  —¡No tengo que interrogar a nadie! —bramó Styles—. ¡Sólo a traición podías haber…!


  —¡No insistas, Styles! —le interrumpió Hank—. El sheriff está en lo cierto. Eres muy joven para desear morir.


  Styles miró con odio a Hank y, sonriendo, dijo:


  —¡Estáis todos muy equivocados conmigo! Si hubiera alguien que me conociese de Santa Fe, podría deciros de lo que soy capaz con las armas.


  —¿Qué quieres decir con tus palabras? —inquirió James—. ¿Qué eres un pistolero?


  —¡Y muy superior a ti! —exclamó orgulloso Styles.


  Los reunidos escuchaban en silencio.


  —No estoy dispuesto a consentir esta lucha —manifestó el sheriff—. ¡Así que será conveniente para los dos que no utilicéis el «Colt»!


  —Yo no puedo hacer otra cosa que defenderme, sheriff —dijo James—. No me agrada utilizar el «Colt» y mucho menos contra quien nada me ha hecho; pero le aseguro que defenderé mi vida.


  —Puedes salir sin temor, Styles no intentará nada —agregó el sheriff.


  —¡Si se mueve, dispararé sin esperar a más! —gritó Styles—. Ya le he dicho, sheriff, que no podrá evitar que mate a ese asesino cobarde.


  —No debiera insistir, sheriff —dijo Hank—. Si Styles está dispuesto a suicidarse, no debe impedirlo.


  —¡Es mi deber!


  —Pero ya ve que no le hacen caso…


  —Si no deja que salga James de aquí, tendré que encerrarle.


  —No me obligue a incluirle en el punto de mira de mis armas… ¡Y cuidado con pretender sorprenderme! ¡Le vigilo también a usted!


  El sheriff, dándose cuenta de lo inútil que sería insistir, decidió no intervenir más en aquel asunto.


  —No quiero que piensen que trato de distraerte —dijo el de la placa—. Si en realidad deseas morir, nada puedo hacer por evitarlo.


  Y dicho esto, permaneció en silencio como un espectador más.


  —No se preocupe, sheriff —dijo James—. Llegado el momento, sólo dispararé a herir.


  —¡Yo lo haré a matar!


  —No podrás utilizar tus armas. Lo único que conseguirás será tocarlas… Te dejaré los dos brazos inútiles para el resto de tu vida.


  —¡Eres un fanfarrón insoportable!


  —¿Por qué no mueves tus manos y dejas de hablar?


  —Porque no creo que ha llegado el momento de matarte… Antes quiero ver cómo tu rostro va perdiendo el color.


  James echóse a reír a carcajadas.


  —Tendríamos que estar aquí una eternidad para que mi rostro perdiera el color… Creo que no conoces a los hombres.


  —¡Sé que eres un cobarde asesino!


  —¿Estás listo? —preguntó James—. ¡Voy a disparar!


  Y ante la sorpresa de los testigos, cumplió su palabra.


  Styles movió sus manos a la máxima velocidad de que era capaz, pero sólo consiguió tocar sus armas, ya que rápidamente las tuvo que separar al sentir la caricia del plomo en sus muñecas.


  Chorreando sangre de éstas, contemplaba aterrorizado a James.


  Los testigos al observar el resultado de aquellos disparos, aplaudieron a James como si en realidad hubiera hecho una simple demostración de habilidad y no existiese un ser humano herido.


  —Debí matarte, ya que confesaste que tú lo harías conmigo, pero me gusta cumplir siempre lo que prometo.


  El sheriff sonreía satisfecho.


  Hank miraba a Richard, que estaba muy pálido.


  —Debió evitar esta pelea, míster Raymond —dijo James.


  Raymond no pudo decir nada, ya que la impresión recibida ante aquella demostración de habilidad, le había secado por completo la boca.


  Styles, contemplándose las muñecas, elevó su mirada hacia James, diciéndole:


  —Debiste matarme, muchacho. Yo pensaba hacerlo contigo… ¡Eres muy superior a todos los pistoleros que he conocido!


  —Puedes agradecer el seguir con vida al sheriff —repuso James.


  —Ve rápidamente a que te cure el médico —dijo el sheriff a Styles.


  Styles fue sacado del local por un compañero.


  Y el de la placa se llevó a James de allí.


  Los testigos no hacían otra cosa que hablar admiradamente, de la habilidad de James para el manejo de las armas.


  —Espero que después de lo que acabas de presenciar —dijo Hank a Raymond—, comprendas perfectamente lo sucedido a Brown y Fleet.


  —¡Teníais razón! —exclamó Raymond—. ¡Es un verdadero demonio!


  —No me enfrentaría con él por nada del mundo…


  —Sólo existe una persona que podría derrotarle: ¡Lony Watson!


  —No creo que pudiera con él…


  —Lony podría jugar con James… ¡Es lo mejor que existe en todo el sudoeste!


   


  CAPITULO IX


  —¿Qué te trae por aquí, Black? —preguntó mistress Drive.


  —Quería hablar con Romick —respondió Black.


  —Lo siento, pero no está en casa en estos momentos.


  —Me aseguraron que estaba aquí…


  —Y no te mintieron, pero hace unos minutos que salió en compañía de James. Creo que ha habido otro robo y el sheriff quería hacerle unas preguntas.


  —¿Otro robo? —inquirió Black, sorprendido.


  —Eso es lo que ha dicho James.


  Black quedó sorprendido por lo que oía y, después de pensar unos segundos, dijo:


  —Comprendo… ¡Bien, le esperaré en el local de Hank!


  —¡Buenas noches, Black! —Y, dicho esto, mistress Drive cerró la puerta.


  Black no respondió al saludo; estaba pensativo.


  Una vez que quedó fuera de la casa, no sabía qué hacer.


  Por fin decidió regresar al local de Hank para informar a sus amigos y jefes sobre lo que sucedía.


  Ives le sonrió al verle entrar.


  —Has actuado con excesiva rapidez —dijo Ives en forma de saludo.


  —No he conseguido ver a Romick —respondió Black—. No estaba en su casa. Había salido en compañía de James.


  —¡Eh! —exclamó Ives, sorprendido—. ¿Estás seguro?


  —Al menos, eso es lo que me ha dicho mistress Drive.


  —Pues ya estás regresando y le esperas en la calle… ¡Nadie debe verte en su compañía!


  —Como quiera…


  Y Black regresó a las inmediaciones de la casa de mistress Drive.


  Escondido bajo un árbol, esperó a que Romick se presentase.


  Una hora más tarde se presentó Ives, diciéndole:


  —Estoy en mi casa. Cuando se presente Romick, llévalo hasta allí; quiero enterarme de la conversación que haya tenido con James.


  —De acuerdo.


  John Ives, después de dado este encargo, se alejó. Black tuvo que esperar mucho tiempo antes de que Romick se presentase.


  Cuando lo hizo y le reconoció, salió a su encuentro, preguntándole:


  —¿De dónde vienes?


  —He estado hablando con James… —respondió Romick.


  —¿Qué deseaba de ti?


  —Puedes imaginártelo, Black —respondió sonriendo Romick—. Quería saber si en realidad vi abandonar el local de Hank a Leslie el día del robo.


  —¿Qué le has dicho?


  —Nada… Bueno, quiero decir que la verdad…


  —Supongo que le asegurarías que fue Leslie quien viste salir del local de Hank el día del robo, ¿verdad?


  —Desde luego… Y eso que me amenazó…


  —¡Hiciste muy bien! Yo te estoy esperando hace tiempo, míster Ives quiere hablar contigo.


  —Está visto que hoy no quieren dejarme descansar… —comentó Romick.


  —Mañana podrás hacerlo. Creo que mi patrón quiere que vayas a trabajar al rancho para evitar que James siga haciéndote preguntas.


  —No es necesario… Hoy ha quedado convencido de que he dicho la verdad.


  Black permaneció en silencio unos segundos y después dijo:


  —Bueno, vamos a visitar a míster Ives… Nos está esperando en su casa.


  Y los dos se pusieron en movimiento.


  Black llamó a la puerta de la vivienda de míster Ives.


  Éste en persona abrió la puerta.


  —¡Pasad! ¡Os estaba esperando! —dijo.


  Los dos entraron en la vivienda.


  Una vez que se sentaron cómodamente, preguntó Ives, mirando fijamente a Romick:


  —¿Qué quería James de ti?


  —Puede imaginárselo…


  —¿Le has dicho algo?


  —Nada más que la verdad —respondió sonriendo Romick—. Que aquella noche vi perfectamente a Leslie cuando abandonaba el local de Hank por una de las ventanas que dan a la parte trasera del edificio.


  —¿Lo creyó?


  —Puedo asegurarle que sí… Llegó a amenazarme con el «Colt» empuñado, pero, a pesar de ello, insistí en mi declaración del primer día.


  Esto tranquilizó a Ives, que miró de forma satisfactoria a Black.


  —No comprendo el interés que James demuestra por ti —comentó Ives.


  —No debe extrañarle… —respondió Romick—. Cree que mentí.


  —Lo que indica que algo sospechan, ¿no es así?


  —De eso no tengo la menor duda; pero le aseguro que hoy se convenció de que dije la verdad.


  —De todos modos, prefiero que vayas a trabajar una temporada al rancho de míster Raymond… Así evitaremos que James siga interrogándote… ¡Pudieras cometer una equivocación!


  —No la cometeré… —dijo sonriente Romick—. Es posible que abuse de la bebida, pero no tengo nada de idiota.


  —A pesar de ello, estaremos mucho más tranquilos si James no vuelve a hablar contigo.


  —Como quiera.


  —Debéis marchar ahora mismo al rancho de míster Raymond.


  Romick miró con el ceño fruncido a Ives y dijo:


  —Mañana iré yo al rancho.


  —Será conveniente que Black te acompañe —indicó Ives, mirando a Black y haciéndole una seña de inteligencia.


  —No lo creo necesario… —dijo Romick—. Ahora lo único que deseo es descansar… He hablado mucho hoy.


  —Míster Raymond quiere verte mañana a primeras horas en su rancho…


  —Estaré allí cuando él se levante, pero ahora marcho hasta la casa de mistress Drive para descansar…


  —Podrás descansar en el rancho —dijo Black.


  Romick quedó pensativo unos segundos y después dijo:


  —Bien, iré a despedirme de mistress Drive, siempre se portó muy bien conmigo.


  —Puedes hacerlo de paso… —observó Black—. Yo te acompañaré.


  —De acuerdo… —repuso Romick—. Creo que Nora se alegrará de que al fin haya conseguido un trabajo.


  —Estarás mucho mejor que con ella —agregó Ives.


  Y levantándose, les abrió la puerta que comunicaba con el exterior.


  Romick y Black se despidieron de Ives con simpatía.


  Éste, al cerrar la puerta, quedó tranquilo; estaba seguro de que Black sabría cumplir sus órdenes.


  Se alejaban del pueblo cuando oyeron las detonaciones que James hizo para herir a Styles.


  —¿Qué habrá sucedido? —inquirió Romick.


  —No lo sé… —respondió Black.


  Pero como éste deseaba comprobar lo que había sucedido en el local de Hank, dijo a Romick:


  —Vamos a tomar un whisky y así nos enteraremos… No creo que sea necesario que estés en el rancho dentro de minutos más o menos…


  —En realidad, yo necesito un buen trago de whisky… —dijo Romick.


  Y los dos se encaminaron al local.


  Antes de que llegasen, vieron salir a James en compañía del sheriff.


  —Creo que James ha vuelto a demostrar su habilidad con el «Colt» —comentó Romick.


  —Ahora nos enteraremos de lo sucedido —agregó Black caminando hacia el local.


  Una vez en el interior del local, se enteraron de lo que había sucedido.


  Black, completamente pálido, dijo:


  —No lo comprendo… Styles fue un gran pistolero por Santa Fe…


  —Pues ha sucedido como te he dicho… —dijo Richard, que fue quien informó al vaquero de su rancho—. Y espero que ninguno de vosotros cometa la equivocación de provocarle.


  Black no respondió nada, pero quedó pensativo.


  Hank se aproximó a ellos, diciendo a Romick:


  —Eres un hombre de suerte, al fin vas a poder trabajar de vaquero.


  —Creo que ya he perdido casi el hábito al trabajo… —respondió Romick sonriendo—. Vivía bastante bien, como lo he hecho hasta ahora sin necesidad de haberme metido en un asunto tan feo…


  —¡Cállate, estúpido! —exclamó Richard mirando a todas partes.


  —No tema, nadie escucha… —dijo Romick sonriendo.


  —Ya debierais estar en el rancho… —observó Hank.


  —Hemos decidido venir a tomar una copa… —Añadió Romick—. La verdad es que oímos los disparos; de lo contrario, posiblemente ya estuviésemos en el rancho.


  —¿Por qué has tardado tanto? —inquirió Richard a Black.


  —No le encontré hasta hace unos minutos… —respondió—. Estuvo hablando con el abogado James.


  —Querrás decir con el pistolero James, ¿verdad? —dijo Hank.


  —Es igual —agregó Black.


  —¿Dónde estuvisteis hablando? —inquirió Richard.


  —Fuera del pueblo… Llegó a amenazarme y todo —respondió Romick.


  —¿Quieres contarnos lo sucedido?


  Romick inventó una historia qué contó con gran facilidad.


  Richard y el resto de los amigos escuchaban en silencio.


  Cuando finalizó, dijo Richard.


  —Creo que eso es suficiente para obligar al sheriff a que detenga a James… ¡No se puede consentir que obligue a confesar algo faltando a la verdad ayudado por sus armas!


  —No debe preocuparse, míster Raymond… —dijo Romick—. Conseguí engañarle bien… Creo que en estos momentos hasta él mismo cree en la culpabilidad de su amigo.


  —A pesar de ello, debiéramos decírselo al sheriff lo que ha intentado.


  —El sheriff tiene que estar de acuerdo con su actitud, ya que me hicieron salir con el pretexto de que éste quería hablarme.


  Tomaron un whisky y luego dijo Black:


  —Creo que ya va siendo hora de retirarnos.


  —Yo necesito descansar… —declaró Romick.


  —Podéis marchar si lo deseáis… —agregó Richard—. Yo me quedaré unos minutos más.


  —Mañana nos veremos en el rancho… —dijo Romick.


  Y dicho esto se encaminó hacia la puerta de salida.


  Black, sonriendo a su patrón, le siguió.


  —Espero que no falles… —dijo Richard a Black.


  —No se preocupe, patrón… Ya sabe lo que fue siempre mi especialidad.


  Sonriendo, Richard quedó tranquilo.


  Estaba seguro de que Black sabría hacer bien las cosas.


  * * *


  El sheriff charlaba animadamente con James en su oficina cuando un vaquero del rancho de Richard se presentó para decir:


  —Me envía mi patrón para rogarle que vaya al rancho en compañía del enterrador… Ha aparecido muerto Romick.


  Los dos se levantaron de sus asientos como impulsados por sendos resortes.


  —¿Eh? —exclamó el sheriff—. ¿Qué ha aparecido muerto Romick?


  —Sí… —respondió el vaquero—. Mi patrón desea que vaya cuanto antes.


  —¿Cómo ha muerto? ¿Quién le ha matado?


  —No le ha matado nadie, sheriff… —respondió el vaquero—. Ha sido un accidente.


  —¿Cómo sucedió? —inquirió James.


  —No se sabe. Lo encontró esta mañana Black en el fondo de un pequeño precipicio… A su lado había una botella de whisky vacía. El patrón asegura que debía ir completamente borracho.


  El sheriff y James se miraron en silencio.


  —¡No tardaré en presentarme! —dijo el sheriff al vaquero.


  Cuando el vaquero de Richard salió de la oficina, comentó James al tiempo de dejarse caer sobre la silla:


  —¡Hemos perdido la ocasión de demostrar la inocencia de Leslie…! La prueba que teníamos contra ellos ha desaparecido.


  —Voy hasta el rancho de Richard… Esta muerte es muy extraña.


  —Como Leslie se entere, se desesperará…


  —Lo comprenderá perfectamente… Tú debes quedarte para decir a Leslie lo sucedido, yo regresaré tan pronto como pueda.


  Y el sheriff salió de su oficina.


  James entró en la celda de Leslie, comunicándole lo sucedido.


  Leslie quedó en silencio y muy preocupado.


  —¡Hemos perdido una gran prueba de mi inocencia! —exclamó Leslie segundos después—. ¡Nada podremos probar contra quienes lo planearon todo para acusarme!


  —Es posible que hayan cometido un error… —observó James—. Esperemos a que el sheriff regrese.


  —Debimos obligarle a confesar anoche… —se lamentó Leslie.


  —¿Quién podría imaginar que actuasen con tanta rapidez?


  —Tienes razón… Y no cabe la menor duda de que es obra de ellos.


  —De ello estoy bien seguro, pero hemos de encontrar pruebas…


  —Tendréis que dejarme en libertad… ¡Yo me encargaré de hablar con Hank Trask…!


  —No debes perder la paciencia, Leslie… Pronto lo averiguaremos todo.


  —Lo que no comprendo es que haya muerto en terrenos del rancho de Richard… ¿A qué iría allí?


  —No lo sé…, pero creo que podré averiguarlo si visito a mistress Drive.


  —¡Ve ahora mismo a hablar con Nora! —exclamó desesperado Leslie.


  James salió de la oficina del sheriff y se encaminó hacia la casa de huéspedes que regía mistress Drive.


  Leslie quedó paseando nerviosamente por su celda.


  Estaba desesperado, ya que el único testigo que podría comprobar su inocencia acababa de fallecer.


  James llegó a la casa de mistress Drive y ésta en persona le abrió la puerta.


  —Hola, James —saludó la mujer—. ¿Qué te trae por aquí?


  —¿Sabe lo sucedido?


  —No sé a qué te refieres, James…


  —¡Romick acaba de ser hallado muerto en el rancho de Richard Raymond!


  La mujer gritó asustada al oír estas palabras.


  —¿Quién le mató? —inquirió de pronto.


  —Según aseguran, ha debido ser un accidente.


  —Estaba bebido, ¿verdad?


  —Dicen que encontraron a su lado una botella de whisky.


  —¡Tenía que terminar así…! ¡Pobre Romick!


  —Hay algo que no comprendo, mistress Drive… ¿Por qué estaba Romick en el rancho de Richard?


  —Ayer vino a buscarle un vaquero de ese rancho… Minutos después de haber salido en su compañía.


  —¿Qué vaquero?


  —Black… Y más tarde vinieron los dos a despedirse de mí, cosa que me extrañó… Romick me aseguró que míster Raymond le daba un empleo en su rancho.


  El rostro de James se iluminó con una sonrisa.


  —Bien, sólo venía a comunicarle la muerte de Romick… Sabía que le apreciaba.


  —Desde luego… ¡Pobrecito!


  James se despidió de la buena mujer y se encaminó hacia la oficina del sheriff muy contento por lo averiguado.


  ¡Era una sorpresa que Richard ofreciera trabajo a Romick!


  De momento quedaba explicado el que apareciera en ese rancho muerto.


   


  CAPITULO X


  —No existe la menor duda de que fue un accidente, Leslie —dijo el sheriff—. Debía estar muy embriagado y no debió ver el pequeño precipicio.


  —¿Ha visto el cadáver el médico?


  —No es necesario…


  —Quedaría mucho más tranquilo si el médico determinara las causas de esa muerte.


  —No es difícil adivinarlas.


  —A pesar de ello, debe ser el médico quien asegure que Romick murió a consecuencia de esa caída.


  —Está bien —dijo el sheriff—. Hablaré con el médico.


  —Lo que no comprendo es el motivo por el cual Raymond le ofreció trabajo en su rancho… —dijo pensativo Leslie—. Esto demuestra que Romick nos confesó toda la verdad…


  —Yo adivino la causa por la cual dieron ese empleo a Romick —comentó James—. Querían mantenerle alejado de mí para que no siguiera interrogándole. Debían temer que Romick hablara.


  —Lo principal es que no han conseguido su objetivo.


  —Pero nada podremos demostrar sin la confesión de Romick.


  —Debimos obligarle anoche a firmar una confesión.


  —Ya nada se puede hacer —dijo el sheriff.


  —Hable con el doctor para que examine el cadáver de Romick.


  —Ahora mismo iré a hablar con él.


  Y el de la placa salió de su oficina.


  Leslie estaba muy preocupado.


  La muerte de Romick volvía a complicar su situación.


  Dorothy y Dani entraron en la oficina del sheriff.


  Leslie y James les comunicaron lo que sucedía.


  —Esta muerte echa todo a perder… —comentó Leslie—. Mi situación vuelve a ser complicada. ¡Sólo Romick podía salvarme!


  —Si James asegura que oyó la confesión, puede ser más que suficiente —observó Dorothy.


  —No lo creo así… El ser abogado y amigo de Leslie lo complica. Todos creerían que mentía por salvar a Leslie.


  Siguieron charlando y sin dejar de hacer conjeturas.


  —¿Quién encontró el cadáver de Romick? —preguntó James a Dorothy.


  —Creo que fue Black —respondió la joven.


  —¿Viste anoche a Romick en el rancho?


  —No… Black aseguró que le dejó en el pueblo. Le estuvieron esperando hasta muy avanzada la noche sin que se presentara… Convencidos de que estaría descansando la borrachera en medio del camino, se retiraron todos a descansar… Esta mañana, a primera hora, Black le encontró en el fondo de ese precipicio.


  James quedó pensativo. Había algo que no concordaba.


  —No comprendo que Black dijese que Romick había quedado en el pueblo —comentó—. Mistress Drive asegura que los dos pasaron por su casa a despedirse.


  —Puede que después regresara Romick…


  —Tendremos que averiguar si regresó.


  —Eso será sencillo de averiguar —dijo Leslie—. De haber regresado Romick iría al local de Hank… Allí podrás informarte.


  James salió de la oficina y regresó minutos después.


  —¿Has conseguido averiguar algo? —inquirió Leslie.


  —Sí. Black ha debido mentir. Les vieron salir del local de Hank a los dos y ninguno regresó más tarde. —Me gustaría ver el lugar en que fue hallado Romick— dijo Leslie.


  —Si lo deseas, esta noche podemos ir hasta allí.


  —Yo os explicaré el lugar exacto para que no tengáis dudas —dijo Dorothy.


  Y a continuación, explicó el lugar en que encontraron el cadáver de Romick.


  Lo hizo de tal forma que los dos muchachos podrían llegar a él fácilmente.


  —Esta noche iremos —dijo James.


  * * *


  El médico aseguró que la muerte de Romick había sido producida por la caída. El cadáver tenía varias heridas en la cabeza que serían más que suficiente para causarle la muerte.


  Leslie quedó preocupado con este dictamen. Esperaba que encontrase el doctor otra causa.


  Aquella misma noche, Leslie y James, sin que nadie les viera, salieron del pueblo a caballo.


  Encontraron en seguida el pequeño precipicio por el cual se despeñó Romick.


  Los dos muchachos contemplaban el lugar en silencio.


  James se aproximó a algo que relucía a la luz de la luna y lo cogió.


  Era la botella vacía de whisky que aseguraron encontraron al lado del cadáver de Romick.


  El rostro de James se iluminó con una sonrisa de triunfo.


  Observó con detenimiento el lugar por el que aseguraron había caído Romick y su sonrisa se hizo mucho más visible.


  —Creo que han vuelto a cometer un gran error… —dijo James.


  Leslie le contempló sorprendido y sin saber a qué podría referirse.


  —¡Estoy seguro que Romick fue asesinado! —exclamó James.


  —¿Quieres explicarte?


  —Mira esta botella.


  Y entregó la botella a Leslie.


  Éste, con la botella en la mano, preguntó al compañero:


  —¿Qué quieres insinuar? ¡Es una botella de whisky!


  —¿No te dice nada su estado?


  Leslie parecía como no comprender al amigo; estaba confuso.


  —¿Cómo te explicas que no se rompiese en la caída? —observó James.


  Los ojos de Leslie se iluminaron.


  —¡Tienes razón! ¡Es muy extraño!


  —Ello nos demuestra que fue colocada al lado del cadáver para demostrar que debía estar completamente bebido… ¡Gran error!


  —Me gustaría hablar con Black… Es posible que él sepa las verdaderas causas de la muerte de Romick.


  —Ya hablaremos con él… Hemos de dejar que pasen unos días.


  Minutos después y, con la botella en la mano, regresaron al pueblo.


  El sheriff les estaba aguardando impaciente.


  Caundo les vio entrar con la botella les contempló en silencio.


  James, sonriendo, dijo al tiempo de dejar la botella en la mesa:


  —¡Ésta es la prueba de que Romick fue asesinado!


  El sheriff abrió los ojos, sorprendido.


  —No comprendo qué relación puede tener esta botella con la muerte de Romick —contestó.


  —¿Es ésta la botella que vio usted al lado del cadáver de Romick?


  —Sí.


  —¿No le demuestra ello nada?


  —Desde luego que sí… —exclamó sonriendo el sheriff—. Que después de beberse toda esa botella de whisky, tenía que estar completamente ebrio.


  James miró sonriendo a Leslie y dijo:


  —¿Y no le extraña que no se rompiese en la caída?


  El sheriff dejó de sonreír y se puso muy serio.


  Quedó unos segundos, pensativo y después dijo:


  —No se me había ocurrido pensar en ello… ¡Claro que es extraño que no se rompiese en la caída!


  —Esto le demuestra que la pusieron una vez que arrojaron el cuerpo de Romick por el precipicio —observó Leslie.


  —¡Han vuelto a cometer un grave error! —Añadió James.


  —Creo que estáis en lo cierto… —dijo el sheriff pensativo.


  —Hemos de hablar con Black —añadió James—. Estoy seguro de que él lo pondrá todo en claro.


  —Yo me encargaré de hablar con él —dijo el sheriff poniéndose en pie.


  —¿Adónde va?


  —Voy al rancho de Richard.


  —Deje que pasen unos días. Cuando más confiado esté Black hablaremos con él… ¡Llevará una gran sorpresa!


  —¿Creéis que fue Black quien asesinó a Romick?


  —No pudo ser otro… Anoche pasó por casa de mistress Drive en compañía de Romick a despedirse de Nora… Y ha dicho que Romick regresó poco después al pueblo y hemos averiguado que no es cierto, ya que nadie le vio.


  —Entonces, con mayor motivo he de ir ahora mismo —dijo el sheriff.


  —Debe escuchar a James… —aconsejó Leslie—. Será preferible que se confíen.


  El sheriff accedió a obedecer a los jóvenes.


  Estaban charlando animadamente cuando se presentó mistress Drive en la oficina.


  —¿Qué sucede, Nora? —preguntó el de la placa.


  —Quiero hablar con vosotros de algo muy extraño —respondió la mujer.


  —Puedes hacerlo.


  —Esta tarde estuve registrando el cuarto de Romick para tratar de encontrar un medallón que guardaba en uno de los cajones del armario… Pensaba quedarme con él como recuerdo, me gustaba mucho. Pero no lo encontré. Ahora vengo de ver el cadáver del pobre Romick y tampoco lo lleva encima.


  —Puede que lo vendiese.


  —No lo creo. Debía tener un gran valor espiritual para él ese medallón. Además, no lo vendió cuando más falta le hacía, ahora que iba a tener trabajo no existía razón para vender lo que tanto quería.


  —Entonces, ¿cree que se lo hayan robado?


  —¡Desde luego! —exclamó la mujer—. Pero hay otra cosa que no me explico. Ese cadáver no lleva las mismas ropas que Romick llevaba puestas ayer.


  Los tres se levantaron como impulsados por sendos resortes.


  —¡Eh! —exclamó James—. ¿Está segura, mistress Drive?


  —Segurísima.


  —Si es así, ello confirma nuestras sospechas… —dijo Leslie.


  —Me gustaría echar un vistazo a ese cadáver… —indicó James pensativo—. ¿Me acompaña, sheriff?


  —Vamos…


  —Yo también iré —dijo Leslie.


  —No. Tú debes permanecer encerrado… Vendremos a comunicarte lo que descubramos.


  Mistress Drive acompañó al sheriff y a James.


  Leslie, con estas noticias, quedó mucho más tranquilo, pues las cosas iban solucionándose.


  El Sheriff, llamó en casa del enterrador.


  Éste abrió de mala gana.


  —¿Qué desea a estas horas, sheriff? —preguntó adormilado aún.


  —No debes enfadarte, Castle. Queremos echar un vistazo a Romick.


  —Ya está dentro de la caja… Está todo preparado para ser enterrado mañana.


  —A pesar de ello, queremos echar un vistazo a ese cadáver.


  —Tenga la llave —dijo Castle—. Está en aquella caseta.


  El sheriff cogió la llave que Castle le entregaba y se encaminó hacia la caseta, que no era otra cosa que el taller donde construía los ataúdes.


  Entraron los tres después de encender un quinqué de petróleo.


  Mistress Drive sostuvo el quinqué mientras James y el sheriff desnudaban el cadáver de Romick.


  Pronto descubrieron una herida de arma blanca en la espalda del cadáver.


  —¡He aquí la prueba de que fue asesinado! —exclamó James.


  Mistres Drive tuvo que ser consolada por los dos hombres, ya que rompió a llorar desconsoladamente.


  —¡Asesinos! ¡Canallas! —murmuraba entre hipos.


  —No llore, mistress Drive… —decía James—. Pronto será vengado.


  —¡Miserables! —exclamó el sheriff.


  —Procure que nadie se entere de esto… —indicó James a la mujer—. Mañana recibirán una gran sorpresa los asesinos de Romick.


  —¡Voy ahora mismo a detener a Black! —exclamó el sheriff.


  —Será preferible que espere a mañana… Durante el entierro les acusaremos de asesinato.


  —¡No quiero esperar a más!


  —Debe hacerlo… Ahora lo que debe hacer es ir en busca del médico.


  —¡No es necesario!


  —Pero él nos dará más detalles… Tranquilícese y obedezca, por favor.


  El sheriff salió de aquel tétrico lugar y regresó minutos más tarde en compañía del médico.


  El doctor se cercioró de lo que el sheriff le había dicho ya por el camino.


  —No debió certificar su defunción como causada por un accidente sin estar seguro y sin haber reconocido el cuerpo —reprochó James, molesto.


  —No podía imaginar ni remotamente que se tratara de un asesinato… —dijo el médico.


  —Pues ahí tiene la prueba de que fue así.


  —No existe la menor duda… Fue muerto por herida de arma blanca.


  —Procure no hacer el menor comentario. Queremos atrapar a sus asesinos en el entierro de la pobre víctima.


  —No comprendo… ¿Quién ha podido ser?


  —Lo sabremos mañana… —dijo el sheriff—. Aunque no existe la menor duda ya de quién fue.


  —Pero ¿por qué le matarían? —inquirió el médico—. Por robarle no creo que lo hicieran.


  —Desde luego que no —dijo James—. Lo hicieron para evitar que pudiera hablar sobre la verdad del juicio contra Leslie Houston.


  El doctor prometió que no comentaría el suceso con nadie.


  El de la placa y James regresaron a la oficina para comunicar a Leslie lo que habían descubierto.


  —Por primera vez, creo que no sentiré remordimiento en disparar sobre mis semejantes —declaró Leslie.


  —Romick no debió acceder a algo tan bajo —observó el sheriff—. Creo que, en el fondo, no siento lo que han hecho con él.


  —Es posible que le obligaran… —Añadió Leslie.


  —Sea como fuere, recibirán su castigo… —agregó James—. ¡Demostraré que efectivamente soy mejor pistolero que abogado!


  —Espero que mañana me deje en libertad… —dijo Leslie al sheriff—. Quiero ser yo quien hable con Black y ese grupo de traidores asesinos.


  —Será preferible que nosotros nos encarguemos de ellos… —dijo James.


  —¡He de ser yo! —exclamó Leslie.


  —Piensa que es muy posible que te veas obligado a disparar sobre el padre de Dorothy… Esto abriría un gran abismo entre los dos.


  —¡No me preocupa…! Él ha querido encerrarme tres años en prisión… ¡No sentiré el menor remordimiento al disparar sobre su rostro!


  —Debes dejar que sea James quién se encargue de Richard Raymond.


  —Primero he de hablar yo con él.


  —Creo que debieras decir lo que sucede a Dorothy… Es posible que comprenda tu actitud después de los descubrimientos que hemos hecho.


  —Ella no podrá olvidar que es su padre…


  —Podemos dejar que escape… —agregó James.


  —¡No! —exclamó el sheriff—. ¡Tendrá que ser enjuiciado!


  —Primero hablaremos con Black… ¡Debemos obligarle a confesar toda la verdad!


  —Si no hablamos con todos ellos a la vez, huirían —dijo Leslie—. Hemos de esperar a que estén reunidos. Tan pronto como me vean frente a ellos y con armas a mis costados, no dudarán en hablar.


   


  F I N A L


  Al día siguiente, después del entierro de Romick, el local de Hank Trask estaba completamente abarrotado.


  Todos hacían comentarios sobre la muerte de Romick.


  —Tenía que acabar así —decían la mayoría—. Abusaba mucho del whisky.


  En una mesa, Hank Trask hablaba animadamente con Richard Raymond, John Ives y Black.


  Los cuatro estaban muy contentos a juzgar por sus rostros.


  —Ahora no tendrá más remedio Leslie que ingresar en la prisión Territorial —decía contento Ives—. James no podrá averiguar nada de lo sucedido.


  —Temo que hablara Romick antes de que Black se reuniera con él —comentó Richard.


  —No lo hizo —añadió Black—. Con habilidad pude saber la conversación que sostuvo con James en pleno campo… Es cierto que quiso obligarle a confesar todo lo que supiera sobre el caso Leslie, pero Romick supo mantenerse en su declaración.


  —Es de suponer que, en caso de que hablara, no te lo diría —observó Richard.


  —No debes preocuparte más… —dijo Ives—. ¡El caso Leslie está cerrado! Ahora debes procurar ayudar a Hank a conseguir el amor de tu hija.


  —No creo que lo consigamos… Dorothy no olvidará a Leslie fácilmente.


  —El tiempo cura las heridas.


  —En este caso, creo que ni el tiempo será capaz de hacer olvidar a mi hija a Leslie.


  —Ya verás como te equivocas.


  —Confieso que me alegraría… ¡Jamás estimé a Leslie!


  —Yo me encargaré de hacer olvidar a Dorothy —dijo Hank—. De momento he conseguido que llegue a apreciarme… Ese aprecio pronto se convertirá en amor.


  —No te hagas muchas ilusiones —dijo Black—. Conozco a la patrona muy bien y sé que no es fácil hacerle olvidar a quien desde hace muchos años ama.


  * * *


  —Están todos reunidos en el local de Hank —dijo James al sheriff y a Leslie—. Creo que debemos ir ahora antes de que marche alguno… Puedo asegurar sin temor a errar, que están contentos.


  —Es posible que se crean seguros… —observó el de la placa—. ¡Buena sorpresa les espera!


  —Sobre todo cuando me vean a mi frente a ellos y armado —comentó Leslie.


  —Si las cosas se ponen feas, Leslie —dijo James—, no dispares sobre Richard, yo me encargaré de él.


  —Me agradaría llevarle ante un tribunal, pero si intenta traicionarnos no dudaré en disparar.


  —Piensa en Dorothy.


  —El debió pensar en ella cuando me acusó de algo que no había cometido y que ni siquiera había sucedido… ¡No se han detenido ni ante un crimen! ¡No me pidas clemencia para ninguno de ellos!


  —Lo hago por tu bien, Leslie.


  —James está en lo cierto, no debes ser tú quien mate a Richard —dijo el sheriff.


  —Esperemos que no haya necesidad de disparar sobre nadie.


  —No lo esperes, Leslie… —agregó James—. Tan pronto como se vean perdidos tratarán de adelantársenos.


  —Creo que en el fondo sería lo mejor; así haríamos justicia.


  —¿Vamos? —dijo el sheriff.


  —¡Vamos! —exclamó Leslie.


  Éste llevaba sus «Colt» a los costados.


  Cuando salieron los tres de la oficina, los transeúntes se detenían extrañados para contemplarlos.


  No comprendían que Leslie fuera en compañía del sheriff y James con armas a sus costados… ¡Había sido condenado a tres años de prisión!


  Pero esto les indicó que algo anormal sucedía y por ello, curiosos, caminaron tras ellos.


  Un vaquero entró en el local de Hank, diciendo:


  —¡No comprendo que Leslie Houston esté en libertad!


  Como habló en voz alta, Hank y sus acompañantes se miraron extrañados.


  —¿Que Leslie Houston está en libertad? —inquirió Ives.


  —Sí —respondió el vaquero—. Viene hacia aquí en compañía del sheriff y James.


  —¡No es posible! —exclamó Richard.


  —Es posible que esté preparando el traslado a la prisión Territorial —comentó Ives—. No cabe otra explicación.


  —No lo creo yo así —declaró el vaquero informante—. Leslie lleva dos «Colt» a sus costados.


  Hank y sus amigos quedaron en silencio al oír estas palabras.


  —¡Hay que avisar al juez! —dijo de pronto Ives—. ¡Leslie no puede ser puesto en libertad!


  Hank llamó a uno de sus empleados, diciéndole:


  —¡Ve a casa del juez Gruber y dile que venga inmediatamente!


  Salía el empleado del local, cuando entraban el sheriff y los dos amigos.


  Todos los clientes enmudecieron ante la presencia de los tres.


  No llegaban a comprender los motivos que el sheriff tendría para permitir a Leslie ir armado.


  Richard, Hank, Ives y Black quedaron en silencio y contemplando a los recién llegados.


  Éstos al fijarse en ellos se encaminaron hacia la mesa a la que estaban sentados.


  —No comprendo su actitud, sheriff —dijo Ives—. ¿Por qué ha dejado en libertad a Leslie? ¡Puede traerle serias complicaciones su actitud!


  —No debe impacientarse, míster Ives… —dijo Leslie—. No transcurrirán muchos minutos sin que todos se enteren del motivo por el cual estoy aquí.


  —¡Debías estar encerrado! —exclamó Richard.


  —Todo se aclarará muy pronto, míster Raymond —dijo el sheriff.


  —El hecho de que Leslie Houston sea su amigo, sheriff, no le autoriza a ponerle en libertad enfrentándose con el veredicto del tribunal que le juzgó legalmente y condenó.


  —No es la amistad con él la causa de haberle dejado en libertad, Hank.


  —¿Entonces?


  —Eso se lo explicará Black, ¿verdad? —dijo James mirando a Black detenidamente.


  —¿Yooo…? —inquirió extrañado Black.


  —Sí… Debes explicar a los reunidos cómo sucedió la muerte de Romick. Pero no olvides que debes decir la verdad si deseas evitar que nuestras armas destrocen tu rostro de cobarde —dijo Leslie.


  Black y sus amigos se miraron nerviosos y los reunidos se dieron cuenta de que palidecieron intensamente.


  —Todos saben lo sucedido a Romick… —murmuró Black.


  —Pero debes explicarles las causas por las cuales tú sabes que están en un error… ¿Quieres decir qué fue lo que le causó la muerte?


  —El accidente que sufrió en el rancho de míster Raymond…


  —¡Estás mintiendo! —exclamó Leslie—. Y te aseguro que no consentiré que vuelvas a hacerlo otra vez… ¿Quieres decir la verdad?


  —Ya lo he dicho…


  —¡Un momento! —exclamó el juez desde la puerta—. ¡Sheriff…! ¿Quiere explicarme el motivo por el cual Leslie Houston está en libertad?


  —Muy pronto lo sabrá, honorable juez… Tenga paciencia y escuche todo lo que aquí se diga —dijo Leslie—. ¿Quiere decir al médico que se persone aquí inmediatamente?


  Un vaquero salió corriendo del local y minutos después entraba en compañía del médico.


  James, dirigiéndose al médico, le dijo:


  —¿Sería tan amable de explicar a los presentes la causa de la muerte de Romick?


  —Con mucho gusto… —respondió el médico—. ¡Fue asesinado por arma, blanca!


  Un gran rumor se dejó oír en el local.


  Hank y sus acompañantes acabaron de perder el color de sus rostros.


  —¿Quiere indicar en qué lugar del cuerpo tenía la herida?


  —En la espalda…


  El rumor aumentó y no permitió al médico continuar.


  —Creo que es más que suficiente —dijo Leslie—. Ahora debe ser Black quien nos explique cómo sucedió… ¡Él es el asesino!


  Black, completamente aterrado, se puso en pie y exclamó:


  —¡Yo no le asesiné! ¡Fue míster Ives…!


  —¡Eres un embustero cobarde! ¡Fuiste tú quien le mató…!


  —¡Pero por orden de ustedes…!


  Richard fue el único que no movió sus manos. Gracias a ello salvó la vida.


  Hank Trask, John Ives y Black, sabiendo que la única salvación que tenían, sería la de adelantarse a aquellos muchachos, movieron sus manos con la máxima rapidez de que eran capaces; pero lo único que consiguieron fue adelantar su muerte.


  Leslie acababa de demostrar que era tan peligroso como James.


  Richard Raymond contemplaba los cadáveres de sus amigos anonadado.


  —Ahora espero que míster Raymond diga toda la verdad sobre lo sucedido. Será la única forma de salvar su vida —dijo el sheriff.


  Los testigos querían linchar a Richard Raymond, pero entre el sheriff y los dos muchachos lo evitaron.


  —Debe decir toda la verdad… Le aseguro que le ayudará en el juicio.


  Richard hizo un esfuerzo para serenarse algo. Cuando lo consiguió, con la mirada clavada en el suelo, empezó a hablar:


  —Es cierto que John Ives fue el que planeó la muerte de Romick. Quería evitar que James pudiera convencerle para que hablase sobre su declaración durante el juicio contra Leslie Houston…


  —¿Quiere explicar a los reunidos lo del robo a Hank Trask…? Piense que Romick había confesado toda la verdad antes de que ustedes se encargasen de él.


  —Yo no tengo nada que ver en todo lo sucedido… Es cierto que participé, pero no podía negarme… De hacerlo, Hank me había amenazado con decir a mi hija una época de mi vida que desconoce… Por eso no me opuse a la comedia que montaron… No existió el robo…


  Richard, de forma instintiva, contó todo lo que había sucedido y cómo lo habían planeado.


  El sheriff, James y Leslie, tuvieron que contener con sus «Colt» a los testigos, ya que querían linchar a Richard Raymond.


  El sheriff, y los dos amigos, encerraron a Richard Raymond y se quedaron los tres para protegerlo.


  El juez se encargó de preparar el tribunal y jurado que le juzgaría.


  * * *


  —Debes tranquilizarte, Dorothy —dijo Leslie después del juicio, a la joven—. Si tu padre se prestó a algo tan bajo lo hizo por evitar que te enterases de esa época de su vida que ha salido a relucir durante el juicio… Si él hubiera sabido que le comprenderías, jamás hubiera aceptado la proposición de Hank Trask. ¡Lo hizo por temor a perder tu cariño!


  —Yo hubiera seguido queriéndole, Leslie… —afirmó la joven llorando.


  —Él tenía sus dudas… Has de ser muy fuerte ahora, pronto pasarán esos cinco años… Además, James me ha prometido que moverá a todas sus amistades, que son muchas, de Phoenix, para conseguir que le rebajen la pena.


  —¿Crees que lo conseguirá?


  —¡Ya lo creo…! James no descansará hasta conseguirlo.


  —¡Dios quiera que así sea!


  Dani, su madre y James, se reunieron con los dos jóvenes, consolando a Dorothy entre todos.


  Dorothy felicitó a James por su gran actuación en defensa de su padre.


  * * *


  Dos meses más tarde, James Champman contraía matrimonio con Dani Houston.


  Durante el banquete, Dorothy dijo a Leslie:


  —¡Si mi padre hubiera estado en libertad, nos hubiésemos casado los cuatro a la vez!


  —No te preocupes… James me ha asegurado que tiene, buenas impresiones. Aprovechará el viaje de novios para mover personalmente en Pohenix el asunto de tu padre… ¡Confiemos en él!


  —Yo sí confío, Leslie… ¡Dios quiera que todo le salga bien!


  * * *


  —Creo que no debieras esperar a que tu padre salga de la prisión para contraer matrimonio —dijo la madre de Leslie a Dorothy—. James ha hecho todo lo humanamente posible para conseguir rebajar la condena de tu padre. Pero ya han transcurrido dos años y aún no le han respondido… No creo que tu padre se enfade si contraes matrimonio en su ausencia.


  —Estoy segura de que no se enfadaría, mistress Houston, pero prefiero esperar… ¡Leslie así me lo ha prometido!


  —Leslie hará todo lo que tú le indiques, pero creo que el tiempo se os haría demasiado corto si estuvieseis casados…


  Estaban hablando animadamente bajo el porche del rancho de los Houston cuando Leslie apareció a galope tendido.


  Sin esperar a que el caballo se detuviese, desmontó loco de alegría y, corriendo hacia Dorothy, la abrazó besándola reiteradas veces.


  En su mano llevaba un sobre.


  —¡Lee esto! ¡Lee! —dijo Leslie entregándole el sobre—. ¡James lo ha conseguido! ¡Lo ha conseguido…! Tu padre será puesto en libertad de un momento a otro…


  Dorothy, llorando, se abrazó a Leslie y después lo hizo con la madre del muchacho.


  James y Dani desmontaron de un calesín, ya que venían tras Leslie.


  Dorothy abrazó a James agradecida.


  —Creo que debéis ir preparando las cosas para tan pronto como se presente tu padre contraer matrimonio —indicó James satisfecho.


  —¡Ya lo creo que lo prepararemos! —exclamó Dorothy.


  Tres semanas más tarde de haber recibido la carta, Richard Raymond se presentó en Prescott.


  Dorothy se abrazó a él llorando loca de alegría.


  Richard Raymond, avanzando hacia Leslie, que le contemplaba sonriente, dijo:


  —¡Espero que sepas olvidar el daño que pude hacerte…! ¿Permites que te abrace, hijo?


  Leslie, llorando emocionado, abrazó a quien sería su padre en breve.


  Los testigos sonreían con ojos llorosos, contemplando la escena.


  Y todos daban gracias a Dios porque los odios hubieran desaparecido de la pequeña comunidad de Prescott.


  F I N
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